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Curso de Objetivos de Desarrollo del Milenio
Los Objetivos del desarrollo del Milenio sintetizan los objetivos de desarrollo convenidos en las conferencias internacionales y las cumbres mundiales del decenio de 1990. Al fin del decenio, los dirigentes del mundo destilaron los objetivos y metas esenciales en la Declaración del Milenio (septiembre de 2000).

Sobre la base de la Declaración, el PNUD ha elaborado, junto con otros departamentos, fondos y programas de las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), un conjunto conciso de objetivos, metas numéricas e indicadores cuantificables para evaluar el progreso. El nuevo conjunto, denominado 'Objetivos del desarrollo del Milenio', incluye ocho objetivos, 18 metas y más de 40 indicadores. La Asamblea General de las Naciones Unidas los ha aprobado como parte del plan de ruta del Milenio formulado por el Secretario General.

Los Objetivos del desarrollo del Milenio, que se han de hacer realidad entre 1990 y 2015, abarcan lo siguiente:

• reducir a la mitad la pobreza extrema y el hambre
• lograr la enseñanza primaria universal
• promover la igualdad entre los sexos
• reducir en dos terceras partes la mortalidad de los menores de 5 años 
• reducir la mortalidad materna en tres cuartas partes
• detener la propagación del VIH/SIDA, el paludismo y la tuberculosis
• garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
• fomentar una asociación mundial para el desarrollo, con metas para la asistencia, el comercio y el alivio de la carga de la deuda

El Secretario General ha pedido al Administrador del PNUD, en su calidad de Presidente del Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que asuma las funciones de "marcador" y "director de campaña" respecto del progreso en la consecución de los Objetivos del desarrollo del Milenio, a fin de hacerlos conocer dentro del sistema y convertirlos en parte integrante de la labor del sistema de las Naciones Unidas sobre el terreno.

Los ocho objetivos de desarrollo del Milenio, que abarcan desde la reducción a la mitad la pobreza extrema hasta la detención de la propagación del VIH/SIDA y la consecución de la enseñanza primaria universal para el año 2015, constituyen un plan convenido por todas las naciones del mundo y todas las instituciones de desarrollo más importantes a nivel mundial. Los objetivos han galvanizado esfuerzos sin precedentes para ayudar a los más pobres del mundo. 

 
"Aún tenemos tiempo para alcanzar los objetivos, en todo el mundo y en la mayoría de los países, si no en todos, pero sólo si logramos romper con la rutina.
El éxito no se logrará de la noche a la mañana, sino que requerirá trabajar de manera continua durante todo el decenio, desde ahora hasta que termine el plazo. Se necesita tiempo para formar a maestros, enfermeros e ingenieros; lleva tiempo construir carreteras, escuelas y hospitales, así como fomentar empresas grandes y pequeñas que puedan generar los empleos e ingresos necesarios. Por consiguiente, hay que poner manos a la obra desde ahora. También debemos aumentar la asistencia para el desarrollo a nivel mundial en más del doble durante los próximos años, pues sólo así se podrá contribuir al logro de los objetivos." 

Secretario General de las Naciones Unidas
Kofi A. Annan
 

OBJETIVOS DE DESARROLLO DE LA ONU PARA EL MILENIO

Para el año 2015 los 191 Estados Miembros se han comprometido a cumplir estos objetivos:

	1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre.
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Reducir a la mitad el porcentaje de personas cuyos ingresos sean inferiores a 1 dólar por día
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Reducir a la mitad el porcentaje de personas que padecen hambre

	2. Lograr la enseñanza primaria universal.
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Velar por que todos los niños y niñas puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria

	3. Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer.
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Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza para 2015

	4. Reducir la mortalidad infantil
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Reducir en dos terceras partes la tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años

	5. Mejorar la salud materna
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Reducir la tasa de mortalidad materna en tres cuartas partes

	6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades.
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Detener y comenzar a reducir la propagación del VIH/SIDA
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Detener y comenzar a reducir la incidencia del paludismo y otras enfermedades graves

	7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.
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Incorporar los principios de desarrollo sostenible en las políticas y los programas nacionales; invertir la pérdida de recursos del medio ambiente
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Reducir a la mitad el porcentaje de personas que carecen de acceso al agua potable
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Mejorar considerablemente la vida de por lo menos 100 millones de habitantes de tugurios para el año 2020

	8.Fomentar la asociación mundial para el desarrollo.
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Desarrollar aún más un sistema comercial y financiero abierto, basado en normas, previsible y no discriminatorio. Ello incluye el compromiso de lograr una buena gestión de los asuntos públicos y la reducción de la pobreza, en cada país y en el plano internacional
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Atender las necesidades especiales de los países menos adelantados. Ello incluye el acceso libre de aranceles y cupos para las exportaciones de los países menos adelantados, el programa mejorado de alivio de la deuda de los países pobres muy endeudados y la cancelación de la deuda bilateral oficial y la concesión de una asistencia oficial para el desarrollo más generosa a los países que hayan mostrado su determinación de reducir la pobreza
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Atender a la necesidades especiales de los países en desarrollo sin litoral y de los pequeños Estados insulares en desarrollo
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Encarar de manera general los problemas de la deuda de los países en desarrollo con medidas nacionales e internacionales a fin de hacer la deuda sostenible a largo plazo
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En cooperación con los países en desarrollo, elaborar y aplicar estrategias que proporcionen a los jóvenes un trabajo digno y productivo
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En cooperación con las empresas farmacéuticas, proporcionar acceso a los medicamentos esenciales en los países en desarrollo
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En colaboración con el sector privado, velar por que se puedan aprovechar los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular, los de las tecnologías de la información y de las comunicaciones


¿Estamos bien encaminados para lograr los Objetivos del desarrollo del Milenio para 2015? 
Una simple extrapolación de las tendencias de la pobreza desde 1990 indicaría que el mundo está bien encaminado para reducir la pobreza de ingresos para 2015. Lamentablemente, la realidad es mucho más complicada y menos satisfactoria. Si se excluye a China, se observa que el progreso se ha hecho a menos de la mitad de la tasa que se necesita. El número de pobres de ingresos en las regiones de África al sur del Sáhara, Asia Meridional y América Latina combinadas ha aumentado en alrededor de 10 millones por año desde 1990. Docenas de países experimentaron declinaciones absolutas de los niveles medios de vida en los dos últimos decenios.

Actualmente, 1.200 millones de personas luchan todos los días por sobrevivir con menos de un dólar EE.UU. por día, o sea, casi el mismo número que hace un decenio.

El progreso en la consecución de los demás objetivos no tiene tampoco un signo bien definido. En 1990 se estableció el objetivo de 'educación para todos' que debía lograrse para el año 2000. Es alentador que la brecha de educación entre ambos sexos se haya reducido a la mitad , pero la triste verdad es que en el decenio de 1990 sólo se logró una décima parte del progreso necesario. No hay que sorprenderse, pues, de que el objetivo se haya trasladado a 2015; sin embargo, al paso que vamos, si no se cuadruplica el ritmo de progreso, tampoco se podrá cumplir esta promesa de garantizar la educación de todos los niños. 

Los progresos en materia de mortalidad materna e infantil, malnutrición, acceso al agua potable salubre e higiene adecuada del medio perdieron dinamismo en el decenio de 1990 en comparación con decenios anteriores. Debido a la epidemia del SIDA, el resurgimiento de otras enfermedades (el paludismo y la tuberculosis) y las deficiencias de los servicios sanitarios han empeorado de manera señalada las condiciones en el decenio de 1990. 

¿Se pueden costear los Objetivos del desarrollo del Milenio? 

Sí, los Objetivos del desarrollo del Milenio son financieramente costeables y técnicamente viables. Varios países, sin embargo, necesitarán una cuantía considerablemente mayor de asistencia para el desarrollo, mejores políticas e instituciones más sólidas.

No es realista esperar que los países más pobres puedan lograr los Objetivos del desarrollo del Milenio sin un mayor apoyo internacional. El progreso en el África al sur del Sáhara se ha rezagado aún más; el VIH/SIDA socava el desarrollo humano.

¿Son razonables los Objetivos del desarrollo del Milenio desde el punto de vista económico? 
Las inversiones en desarrollo humano en los países de bajos ingresos tienen rendimientos muy elevados. Muchas economías están atrapadas en la trampa de la pobreza debido a la morbilidad, la nutrición deficiente, el bajo nivel de instrucción, el acceso limitado al agua salubre y, muchas veces, un rápido crecimiento demográfico. Muchos de los países más pobres están agobiados por enormes limitaciones geográficas: países sin litoral e islas pequeñas, grandes distancias respecto de los mercados mundiales, enfermedades tropicales, una extrema degradación ambiental y cambios climáticos.

Estas condiciones - unas veces antropogénicas y otras físicas - explican por qué las corrientes de capital privado y de inversión extranjera directa en gran medida se apartan de muchas regiones de bajos ingresos. Se necesitará ayuda adicional para sacar a los países de la trampa de la pobreza.

La inversión en desarrollo humano, que acelerará el progreso hacia los Objetivos del desarrollo del Milenio, estimulará también el crecimiento económico, creará más puestos de trabajo, elevará la productividad del trabajo y generará más rentas fiscales; todos estos elementos harán que la estabilidad macroeconómica sea un objetivo más viable. Los Objetivos del desarrollo del Milenio son sumamente razonables desde el punto de vista económico.


¿Se puede superar la brecha de recursos?
Los cálculos de costos del UNICEF, el Banco Mundial y la Organización Mundial de la Salud (OMS) sugieren que la consecución de la mayor parte de los Objetivos del desarrollo del Milenio para 2015 requerirá una cuantía adicional de 50.000 millones de dólares por año en concepto de asistencia para el desarrollo. Ello significa que habrá que duplicar el nivel actual de la ayuda. 

Aunque puede parecer elevada en términos absolutos, esta cifra representa alrededor del 0,2% de los ingresos en los países donantes.

A la luz de los beneficios que se derivarán de reducir la pobreza y poner a millones de personas en condiciones de vivir una vida más sana y productiva por más tiempo, los Objetivos del desarrollo del Milenio constituyen una excelente oportunidad de inversión.

¿Pueden la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) y el alivio de la carga de la deuda marcar una diferencia? 
La ayuda es eficaz cuando está dirigida a atender a las necesidades de desarrollo. Cada proyecto de salud es una prueba más, como lo demuestran los programas de lucha contra las enfermedades que reciben apoyo del Centro Carter (por ejemplo, tracoma, dracunculosis, oncocercosis o esquistosomiasis), la erradicación de la viruela y la poliomielitis y las campañas de inmunización.

La AOD y el alivio de la carga de la deuda serán indispensables, especialmente para los países menos adelantados. La AOD total se cifra ahora en sólo un tercio de la meta convenida del 0,7% del ingreso nacional bruto de los países desarrollados. La brecha es de alrededor de 125.000 millones de dólares por año.

Lamentablemente, ninguno de los países del Grupo de los 7 es miembro del 'Grupo del 0,7%', integrado por Dinamarca, Noruega, los Países Bajos y Suecia y más recientemente Luxemburgo.

Un estudio reciente del gasto público en más de 30 países en desarrollo comprobó que dos terceras partes de estos países gastan más en el servicio de la deuda que en la prestación de servicios sociales básicos. Algunos gastan entre tres y cinco veces más en el servicio de la deuda. En África al sur del Sáhara, los gobiernos gastan casi el doble en atender sus compromisos financieros con los acreedores externos que en atender a sus obligaciones sociales para con sus pueblos. El servicio de la deuda muchas veces absorbe entre un tercio y la mitad del presupuesto nacional, razón por la cual la estabilidad macroeconómica es un objetivo difícil de alcanzar.

Gastar más en la deuda externa que en los servicios sociales básicos - cuando a decenas de millones de personas se les niegan sus derechos humanos fundamentales - es erróneo desde el punto de vista tanto de la ética como de la economía.

· La Iniciativa para la reducción de la deuda de los países pobres muy endeudados (PPME) sigue siendo la mejor esperanza para resolver la crisis de la deuda, pero su aplicación es penosamente lenta; la iniciativa misma se debería ampliar y profundizar. La Iniciativa reforzada para la reducción de la deuda de los PPME se lanzó en 1999; es alentador que Uganda - el primer país que recibió apoyo de la Iniciativa para la reducción de la deuda de los PPME - esté gastando la mayor parte del dividendo de la deuda en la enseñanza primaria y los huérfanos del SIDA. Tenemos que cerciorarnos de que la sostenibilidad de la deuda se mida en función de necesidades humanas reales, en particular en función de la capacidad de los países para movilizar los recursos indispensables para lograr los Objetivos del desarrollo del Milenio. 

¿Es el comercio más importante que la ayuda? 
Sí, pero se necesitan tanto comercio como ayuda. El acceso de las exportaciones de los países pobres a los mercados de los países ricos - productos de la agricultura, vestuario y textiles - aceleraría mucho el crecimiento y crearía puestos de trabajo, fomentando así el desarrollo humano y reduciendo la pobreza. Sin embargo, por sí solo, el aumento del comercio no generará recursos suficientes para que los países más pobres puedan lograr los objetivos.

Se necesitará un mayor caudal de recursos financieros para abordar las críticas esferas de la salud, la educación y el medio ambiente. Sin un mayor caudal de recursos financieros, los países más pobres no podrán sencillamente atender a las necesidades de servicios de salud y educación, higiene del medio, abastecimiento de agua y otros desafíos críticos. 

Aunque es alentador que la Conferencia Ministerial de la Organización Mundial del Comercio, reunida en Doha (Qatar) en 2001, haya convenido en hacer más hincapié en las consecuencias para el desarrollo de los futuros acuerdos sobre el comercio, el hecho es que los países desarrollados mantienen niveles elevados de protección. Sus mercados siguen cerrados en sectores de importancia prioritaria para los países más pobres: textiles y prendas de vestir y productos básicos elaborados de la agricultura. Ghana, por ejemplo, puede exportar sus granos de cacao libres de derechos a Europa, pero debe pagar un derecho de más de 25% por el chocolate elaborado; de esta manera, la elaboración de alimentos se traslada a Europa, y Ghana se ve privada de la base de manufacturas que precisa para escapar de la pobreza.

Las capacidades humanas e institucionales son elementos complementarios indispensables para que los países se beneficien del libre comercio. Los países pobres carecen, muchas veces, de estos elementos, razón por la cual la 'asistencia para el comercio' seguirá siendo importante, aunque continúen en aumento las corrientes de capital privado y de inversión extranjera directa.

¿Tienen los países capacidades suficientes para absorber recursos adicionales? 
Es cierto que los recursos, por sí solos, probablemente no serán suficientes para garantizar que los países pobres logren los objetivos, pero las contribuciones de los donantes pueden desempeñar una función importante para fortalecer su capacidad de usar eficazmente los recursos. La labor del PNUD en muchos países se concentra justamente en este aspecto, en asociación con los gobiernos, los donantes y la sociedad civil. Hay que afianzar las capacidades humanas e institucionales. Para recaudar impuestos de manera eficiente y equitativa, velar por que las prioridades presupuestarias plasmen los Objetivos del desarrollo del Milenio e influyan en los gastos reales, presupuestar recursos con criterios de género y armonizar la asistencia con las prioridades nacionales y subnacionales se requieren fuertes capacidades en el plano nacional. Estos objetivos son políticos, pero también representan necesidades onerosas de gestión. La asistencia de los donantes puede mejorar enormemente la prestación de servicios. Naturalmente, ayudará a los países que estén interesados en ayudarse a sí mismos.

En otras palabras, el argumento frecuente de que los recursos disponibles se deben usar con más eficiencia, antes de que se inviertan más recursos públicos, crea una falsa dicotomía. Se olvida que las insuficiencias de recursos producen ineficiencias en la prestación de servicios. Las autoridades rara vez pueden elegir entre mejorar la eficiencia o acrecentar las asignaciones presupuestarias. Las más de las veces, tienen que atender a ambos aspectos simultáneamente. En rigor, las ineficiencias e insuficiencias no son independientes, sino interdependientes.

¿Qué son los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio?
El PNUD apoya el seguimiento de los Objetivos del desarrollo del Milenio al nivel de los países. La premisa es que los informes de los países pueden ayudar a acelerar el progreso; pueden ayudar a trasponer los Objetivos del desarrollo del Milenio del nivel mundial al nacional, porque no se ha establecido un nexo adecuado entre la fijación de metas en el plano mundial y la determinación de prioridades en el plano nacional.

El propósito de los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio es ayudar a los países a sensibilizar a la opinión pública; promover el estudio, la investigación y el debate de los grandes desafíos del desarrollo; forjar alianzas más fuertes; renovar la determinación política y ayudar a los países pobres y a los donantes a crear las asociaciones más profundas, mejor financiadas y fiables que se necesitarán para que prospere el proyecto.

Los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio muestran claramente el progreso, con miras a focalizar el debate nacional en prioridades concretas del desarrollo, que a su vez impulsarán la acción en términos de reformas de políticas, cambios institucionales y asignación de recursos.

Su principal destinatario son los medios de difusión y el público en general. Los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio deben ser reseñas breves y de fácil lectura que transmitan su mensaje rápidamente, en términos de uso común. Deben también servir para estimular un análisis más profundo en los países. Los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio se basan en los informes existentes - como los informes del sistema de evaluación común para los países, los documentos de estrategia de lucha contra la pobreza o los informes nacionales sobre desarrollo humano - a fin de reducir al mínimo las cargas de presentación de informes de los países.

Hasta ahora se han publicado seis Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio: Camboya, el Camerún, el Chad, Madagascar, Tanzanía y Viet Nam. Estos informes confirman que la consecución de los Objetivos del desarrollo del Milenio no tiene todavía un signo definido. Se están preparando otros 12 informes. El plan es tener por lo menos un informe sobre los Objetivos del desarrollo del Mileno por país para el fin de 2004.

¿Por qué se ha emprendido una campaña mundial sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio? 
Se necesita una campaña mundial para salvar la brecha entre los mensajes sencillos de sensibilización (por ejemplo, el número de personas que viven con menos de un dólar por día) y la realidad más compleja de la pobreza. Para que los 'objetivos sobre el papel' pasen a ser una realidad concreta para millones de personas, la atención y la acción públicas tienen que estar focalizadas con precisión en la reducción de la pobreza y el desarrollo humano.

El propósito de la campaña es fijar la atención y la acción del mundo en los Objetivos del desarrollo del Milenio. En los países desarrollados, la campaña se focalizará en explicar por qué se necesitan la ayuda y un alivio urgente de la carga de la deuda, con la prueba indiscutible de los resultados; asegurarse de que la ayuda se destine a sectores y servicios que interesan a los efectos de los Objetivos del desarrollo del Milenio; y abrir mercados más amplios para los países en desarrollo, especialmente los países menos adelantados.

En los países en desarrollo, la campaña se focalizará en movilizar recursos internos, priorizar el gasto presupuestario para los Objetivos del desarrollo del Milenio y fortalecer los derechos humanos, la democracia y la gobernabilidad, como se dice en la Declaración del Milenio. Cada uno de estos objetivos se deberá perseguir en formas que armonicen con el contexto del país y de los grupos beneficiarios. Será absolutamente crítico que las actividades de la campaña se ajusten a las circunstancias de cada país.

Una 'campaña permanente' hasta 2015 ayudará a transformar el debate político e intelectual, en los planos nacional y mundial, y atribuirá alta prioridad a los Objetivos del desarrollo del Milenio; creará planes de actividades, firmemente anclados en la realidad, respecto de cómo lograr los objetivos; creará grupos interesados en aumentar los gastos en salud y educación porque demostrará los enormes rendimientos de esos gastos; y pondrá el acento en la equidad y los derechos humanos como elemento esencial de los Objetivos del desarrollo del Milenio.

Aunque puede comenzar con consignas sencillas, como poner fin a la pobreza de un dólar por día, la campaña, si ha de ser sostenida y modificar el debate político y, por lo tanto, las prioridades sustantivas, tendrá que, como lo hizo Rowntree a principios del siglo XX en el Reino Unido, ahondar las investigaciones y los estudios y generar un debate académico, público y político sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio. Si resulta exitosa, la campaña pronto superará su sencillez inicial y demostrará al mundo los asombrosos resultados que se pueden conseguir si volcamos nuestra inteligencia y sensibilidad a este proyecto.

Objetivos de Desarrollo del Milenio

¿Cómo se está haciendo?


Para evaluar la puesta en práctica de los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio, los gobiernos han acordado fijar 18 metas específicas y 48 indicadores para medir el progreso. A continuación se presentan algunos aspectos sobresalientes del primer informe anual del Secretario General de Naciones Unidas sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. 

Objetivo 1 Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Meta: Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de habitantes del planeta cuyos ingresos sean inferiores a un dólar al día
.

El objetivo se ha logrado en Asia Oriental y el Pacífico, pero en África Subsahariana, América Latina y el Caribe, así como en algunas partes de Europa y Asia Central existen aún muchas dificultades para lograrlo.
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos del Banco Mundial 


 $1 al día expresado tomando en cuenta la paridad del poder adquisitivo


Objetivo 1 - Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Meta: Reducir, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas que sufren de hambre

El mundo desarrollado, Asia Occidental y sudoccidental, América Latina y el Caribe están en vías de alcanzar dicho objetivo entre la población infantil 1. El predominio del bajo peso en los niños no ha cambiado en África del Norte. Se mantiene alto en Asia Central y del Sur, así como en África subsahariana; se encuentra en aumento en Asia Occidental. 
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos del UNICEF y la OMS .

1 En Asia Oriental, el 19 por ciento de los niños de 5 años estaban por debajo de su peso en el año 1990 y 10 por ciento en el año 2000; en Asia Sudoriental 38 por ciento en 1990 y 28 por ciento en el 2000; en América Latina y el Caribe, 11 por ciento en 1990 y 8 por ciento en el 2000.


Objetivo 2 - Lograr la Enseñanza primaria universal

Meta: Alcanzar para el año 2015 el acceso universal a la educación primaria completa

Muchas regiones 1 están en vías de alcanzar el objetivo antes del año 2015, pero en África subsahariana, Asia Occidental y Asia del Sur continúan los bajos índices en los logros y el progreso.
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos del UNICEF.

1 En África del Norte, América Latina y el Caribe, Asia Central, Asia Oriental y el Pacífico.



Objetivo 3 - Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer 

Meta: Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria preferiblemente para el año 2005 y en todos los niveles de la enseñanza para 2015

En los países en desarrollo, la desigualdad en el género todavía existe en todos niveles educativos.
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Fuente: Informe del Secretario General en la ejecución de la Declaración del Milenio. 

Cifras basadas en cálculos de la UNESCO. 

Objetivo 4 - Reducir la mortalidad infantil 

Meta: Reducir a dos terceras partes la tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años entre el año 1990 y 2015.



En los países en desarrollo, se estima que 100 niños mueren antes de cumplir 5 años, por cada 1,000 que nacen.
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	Fuente: Informe del Secretario General en la ejecución del plan en la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos del UNICEF y la OMS.


Objetivo 5 - Mejorar la salud materna 

Meta: Reducir la tasa de mortalidad materna en tres cuartas partes.

De acuerdo con los cálculos realizados en 1995, el índice de mortalidad materna es mucho más elevado en las regiones que están en desarrollo que en la regiones desarrolladas, y cincuenta veces más elevado en la zona del Sahara. 
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la Ejecución de la Declaración del Milenio. 
Cifras basadas en los cálculos realizados por la OMS y el UNICEF.


Objetivo 6 - Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades

Meta: Detener y comenzar a reducir la propagación del VIH/SIDA para el año 2015.

Los niveles de incidencia del VIH/SIDA siguen aumentando tanto en hombres como en mujeres en el mundo en desarrollo. Los niveles son siete veces más elevados en los países en desarrollo para las mujeres y casi tres veces más elevados para los hombres, en comparación con los países desarrollados.
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en el Informe sobre la epidemia mundial de VIH/SIDA 2002, elaborado por ONUSIDA


Objetivo 7 - Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente

Meta: revertir la pérdida de los recursos naturales

Emisiones de Dióxido de Carbono (CO2)

Las emisiones mundiales de CO2 han tenido pocos cambios en una base per cápita. El CO2 proveniente de las actividades humanas, es el factor principal que desencadena el efecto invernadero.
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y del Centro de Análisis e Información sobre Dióxido de Carbono (EUA)


Clorofluorocarbonos (CFC)

A partir de la aceptación del Protocolo de Montreal en 1986, el consumo mundial de CFC ha disminuido significativamente. Estas sustancias son las que más daño provocan a la capa de ozono. 
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos de la Secretaría de Ozono del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente. 


Objetivo 8 - Fomentar una asociación mundial para el desarrollo

Meta: Atender las necesidades de los países menos adelantados

El total de asistencia oficial para el desarrollo - vista como un porcentaje del producto nacional bruto (PNB) de los países donantes - ha disminuido en los últimos diez años y se encuentra en la etapa más baja de su historia. En los países menos adelantados ha disminuido mucho más.

	[image: image28.jpg]‘AOD TOTAL, Al COMO PORCENTAJE DEL PN DE LOS DONANTES

comoparterise ol PNB e ks dnanes

AOD

bt e 10 i s i




	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en información recopilada por la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico / Comité de Asistencia para el Desarrollo.



En los últimos años, el porcentaje de importaciones libres de impuestos provenientes de países en desarrollo (sin incluir armamento y petróleo) provenientes de países desarrollados, se ha incrementado, basados en el valor del dólar. Sin embargo, el porcentaje de importaciones libres de impuestos provenientes de los países menos adelantados ha disminuido. 
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	Fuente: Informe del Secretario General sobre la ejecución de la Declaración del Milenio. Cifras basadas en cálculos realizados por la UNCTAD en colaboración con la OMC y el Banco Mundial.


Asamblea del Milenio
El 55° período de sesiones representaba un momento idóneo para expresar la visión del futuro que inspirara a las Naciones Unidas en la nueva era. Por esta razón, en 1998 la Asamblea General declaró el periodo 55° - que empezaría el 5 de septiembre del 2000 - como la Asamblea del Milenio. Asimismo, del 6 al 8 de septiembre del 2000 se llevaría a cabo la Cumbre del Milenio, la cual fue un segmento de alto nivel de la Asamblea que reunió a más de 190 jefes de Estado y de gobierno en la sede de las Naciones Unidas. Como preparación para esta Cumbre, el Secretario General Kofi Annan presentó el 3 de abril de ese año el informe "Nosotros los pueblos: la función de las Naciones Unidas en el siglo XXI". en este informe se exponen diversos temas que son de gran interés para el desarrollo de la labor de la Organización en este nuevo milenio.
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Nosotros los pueblos: la función de las Naciones Unidas en el Siglo XXI 
Algunos de los planteamientos más destacados de este informe fueron los siguientes:

Nuevos retos para el nuevo siglo: debido al constante cambio del mundo y aprovechando que el nuevo milenio y la Cumbre del milenio ofrecen la oportunidad de reflexionar sobre su destino común, los pueblos esperan de sus líderes que valoren los nuevos retos y tomen medidas para hacerles frente. La ONU tiene también una oportunidad de reestructurarse para mejorar la vida de los pueblos en el nuevo siglo.

Mundialización y gestión de asuntos públicos: la mundialización ha traído evidentes beneficios, tales como las nuevas tecnologías y el acceso a mayor comunicación. Sin embargo, también se están haciendo notar sus efectos negativos, como la delincuencia, las drogas, el terrorismo, la contaminación, la pobreza, los conflictos bélicos y el desplazamiento de personas de sus lugares de origen. Los beneficios logrados se distribuyen de forma desigual, además de que no existen objetivos sociales compartidos. Es necesario entonces que los líderes mundiales respondan a estos cambios. Las políticas de los estados deben fortalecerse, pero volverse más flexibles para adecuarse a la realidad de la época y sacar el mejor provecho para todos

Programa de desarrollo: la enorme desigualdad económica y el aumento desmedido de la población en los países más pobres son problemas que deben resolverse, por lo que se insta a los jefes de Estado o de Gobierno a:

· Reducir a la mitad, antes del 2015, la proporción de la población mundial (22% en la actualidad) con ingresos menores a un dólar al día

· Reducir a la mitad, antes del 2015, la proporción de personas que no tienen acceso a agua potable (20 % en la actualidad)

· Reducir la desigualdad existente entre los sexos en la educación primaria y secundaria para el 2005 y garantizar que para el 2015 todos los niños reciban una enseñanza primaria completa

· Detener y disminuir la difusión del VIH/SIDA antes del 2015, por medio de la adopción de la meta explícita de reducir las tasas de infección del VIH de las personas entre los 15 y 24 años, de fijar metas explícitas de prevención y de instar a todos los países gravemente afectados a que tengan en vigor un plan nacional de acción a más tardar un año después de la Cumbre del Milenio

· Profundizar las investigaciones sobre problemas de salud que afectan al 90 % de la población mundial, como el paludismo, la tuberculosis, la neumonía y la diarrea

· Apoyar y poner en práctica el plan "Ciudades sin tugurios", iniciado por el Banco Mundial y la ONU para mejorar la vida de 100 millones de habitantes de tugurios antes del 2020

· Asegurarse que no se niegue a nadie el acceso a Internet, eliminando obstáculos reglamentarios y de precios que limiten dicho acceso 

A los países desarrollados se les insta a:

· Permitir el libre acceso a sus mercados de los productos de países pobres

· Aplicar sin demora la ampliación del programa de alivio de la deuda para los países pobres muy endeudados

· Dar asistencia oficial para el desarrollo más generosa para los países que realmente utilizan sus recursos para reducir la pobreza

· Colaborar con la industria farmacéutica y otros asociados para elaborar una vacuna eficaz contra el VIH/SIDA para que los países en desarrollo tengan amplio acceso a los medicamentos contra el VIH/SIDA.

· Dar especial énfasis a la cuestión de Africa y adoptar medidas especiales para hacer frente a las necesidades de Africa y apoyar plenamente a los africanos por superar los problemas de la región 

Programa de seguridad: actualmente se dan más guerras internas que entre Estados, lo cual además de cobrar víctimas mortales, también agudiza los problemas de refugiados y desplazados. Por otro lado, las armas de destrucción masiva todavía representan una amenaza latente. Por esto se definen estrategias para mejorar la seguridad en sus diferentes etapas:

· Prevención de los conflictos más frecuentes por medio de la promoción del desarrollo económico robusto y equilibrado, así como la promoción del respeto a los derechos humanos y de las minorías, y el conocimiento de las transferencias ilícitas de armas, dinero y recursos naturales

· Protección de sectores vulnerables para terminar con la impunidad por medio de la mejor aplicación del derecho internacional y el derecho relativo a los derechos humanos

· Reflexión sobre el dilema de la intervención, ya que esta opción aunque sería el último recurso, no se puede desechar, puesto que muchos autores de crímenes de lesa humanidad se escudan en el principio de la soberanía.

· Fortalecimiento de las operaciones de paz, por medio de la consideración de las recomendaciones que haga un grupo de alto nivel creado por el Secretario General con el fin de examinar estas operaciones

· Mejoramiento y especificación de las sanciones por parte de los Estados miembros y especialmente del Consejo de Seguridad para evitar que estas dañen a personas inocentes y logren sus propósitos originales

· Fiscalización más rigurosa de las armas pequeñas, transparentando su transferencia, apoyando medidas regionales de desarme, y la extensión de los programas de "armas por productos"

· Reducción de los riesgos de las armas nucleares instando a que los Estados Miembros se comprometan a reducir los riesgos de las armas nucleares existentes y su proliferación, así como buscar la forma de eliminar los peligros nucleares 

Cumbre del Milenio y Declaración del Milenio
La Cumbre del Milenio se celebró del 6 al 8 de septiembre de 2000 en Nueva York, con la participación de 191 países (siendo 189 Estados Miembros en ese entonces), incluyendo a 147 jefes de Estado y de gobierno, quienes aprobaron la "Declaración del Milenio". Esta reunión sorprendió por la notable convergencia de opiniones de los líderes mundiales con relación a los retos que el mundo enfrenta, además de que se logró que estos líderes establecieran objetivos concretos tales como:

· Erradicar la pobreza

· Aumentar el desarrollo

· Disminuir enfermedades

· Reducir la injusticia, la desigualdad, el terrorismo y la delincuencia

· Proteger el medio ambiente 

Asimismo se insta al fortalecimiento de la Organización de las Naciones Unidas para que tenga un mejor desempeño en este nuevo siglo. Especialmente se hace énfasis en las operaciones de mantenimiento de la paz.

Supervisión de los avances realizados en la consecución de los objetivos de desarrollo del Milenio
En septiembre de 2002, en la Declaración del Milenio, 147 Jefes de Estado y de Gobierno y un total de 189 países se declararon empeñados en hacer realidad para todos,  el derecho al desarrollo y en poner a toda la especie humana al abrigo de la necesidad. Reconocieron que el progreso se basa en un crecimiento económico sostenible que debe concentrarse en los pobres y, particularmente, en los derechos humanos. El objetivo de la Declaración es promover un "enfoque amplio y una estrategia coordinada que aborden muchos problemas simultáneamente en varios frentes." 

En la Declaración se pide reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de personas cuyos ingresos sean inferiores a 1 dólar por día. Ello supone también hallar soluciones para el hambre, la malnutrición y las enfermedades, promover la igualdad de los géneros y la autonomía de la mujer, garantizar la educación básica para todos y apoyar los principios del Programa 21 relativos al desarrollo sostenible. Los países más ricos deberán apoyar directamente a los países en de-sarrollo en forma de ayuda, comercio, alivio de la deuda e inversiones.

A fin de facilitar la supervisión de los progresos, la Secretaría de las Naciones Unidas y los organismos especializados del sistema de las Naciones Unidas, jun-to con representantes del FBI, el Banco Mundial y la OCDE, definieron un con-junto de objetivos y metas cuantificables y sujetos a plazos, para luchar contra la pobreza, el hambre, las enfermedades, el analfabetismo, el deterioro ambiental y la discriminación contra la. Asimismo, los expertos internacionales seleccionaron indicadores pertinentes que se utilizarán para evaluar los progresos efectuados entre 1990 y 2015, año en el que se espera alcanzar las metas. Anualmente, el Secretario General preparará un informe sobre los progresos efectuados en la aplicación de la Declaración, a partir de datos sobre los 48 indicadores seleccionados, agregados en los planos mundial y regional. 

En estrecha cooperación con los organismos y fondos de las Naciones Unidas, el Banco Mundial, el FMI y la OCDE, la División de Estadística de las Naciones Unidas coordina los análisis de los datos y mantiene una base de datos que con-tiene series relacionadas con los indicadores seleccionados, así como con otras series de antecedentes destinadas a complementar los 48 indicadores básicos del Milenio a la hora de realizar análisis más profundos.

Las cifras contenidas en la base de datos provienen de series internacionales compiladas por los diferentes organismos. La disponibilidad de los datos necesarios para calcular los indicadores en cada país depende de la capacidad de los respectivos servicios de estadística nacionales. En muchos casos se utilizan estimaciones cuando no existen datos del país o los datos disponibles adolecen de graves problemas de calidad. 

La supervisión a nivel nacional es indispensable para evaluar los progresos en la consecución de los objetivos de desarrollo del Milenio y movilizar recursos con el fin de ayudar a los países en desarrollo a cumplir las metas. Con la asistencia de otros organismos y de la Secretaría de las Naciones Unidas, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo coordina el proceso de preparación de los informes nacionales sobre la supervisión y presta apoyo a ese efecto.
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  Nosotros los pueblos 

 I. Nuevos retos para el nuevo siglo 

El nuevo milenio, y la Cumbre del Milenio, ofrecen a los pueblos del mundo una oportunidad única de reflexionar sobre su destino común en un momento en que se encuentran más interrelacionados de lo que nunca lo han estado. Los pueblos esperan de sus líderes que señalen cuáles son los retos del futuro y tomen medidas para hacerles frente. Las Naciones Unidas pueden ayudar a hacer frente a esos retos si sus Miembros convienen en dar una nueva orientación a la misión que deben cumplir. Las Naciones Unidas, que se fundaron en 1945 para introducir nuevos principios en las relaciones internacionales, han logrado mejores resultados en unas esferas que en otras. Esta es una oportunidad de reestructurar las Naciones Unidas de forma que puedan realmente contribuir a mejorar la vida de los pueblos en el nuevo siglo. 

 II. Mundialización y gestión de los asuntos públicos
Los beneficios de la mundialización son evidentes: un crecimiento más rápido, niveles de vida más elevados, nuevas oportunidades. Sin embargo, empieza a haber una reacción negativa porque esos beneficios se distribuyen de manera muy desigual y porque el mercado mundial no se apoya todavía en normas basadas en objetivos sociales compartidos.

En 1945, los fundadores establecieron un sistema abierto de cooperación para un mundo internacional. Ese sistema funcionó e hizo posible que surgiera la mundialización. Como consecuencia de ello, actualmente vivimos en un mundo globalizado. Responder a este cambio es hoy día un reto básico para los líderes mundiales.

En este nuevo mundo, los grupos y las personas interaccionan directamente cada vez con mayor frecuencia a través de las fronteras, sin que intervenga el Estado. Esto tiene sus peligros. La delincuencia, las drogas, el terrorismo, la contaminación, las enfermedades, las armas, los refugiados y los emigrantes circulan en todas direcciones con más rapidez y en mayor número que en el pasado. La gente se siente amenazada por hechos que ocurren muy lejos. También está mejor informada de los actos de injusticia y brutalidad que se cometen en países remotos y esperan que los Estados hagan algo al respecto. Pero las nuevas tecnologías crean también oportunidades de entendimiento mutuo y acción común. Para sacar el mejor provecho posible de la mundialización y evitar sus peores efectos, debemos aprender a gobernar mejor y la manera de gobernar mejor juntos.

Ello no supone la implantación de un gobierno mundial o el eclipse de los Estados nación. Por el contrario, los Estados han de fortalecerse. Y pueden darse fuerzas mutuamente actuando juntos en instituciones comunes basadas en normas y valores compartidos. Esas instituciones deben reflejar la realidad de la época, incluso la distribución del poder. Y deben servir de foro en el que los Estados cooperen con entidades no estatales, incluidas las empresas mundiales. En muchos casos deberán complementarse con redes de promoción de políticas menos estructuradas que puedan responder más rápidamente a los cambios en los temas de debate mundiales.

Las tremendas disparidades en la distribución de la riqueza en el mundo de hoy, las condiciones miserables en las que viven más de 1.000 millones de personas, la frecuencia con que se desatan conflictos en algunas regiones y la rápida degradación del medio ambiente natural son factores que contribuyen a que no sea sostenible el actual modelo de desarrollo a menos que se tomen medidas correctivas de común acuerdo. Una reciente encuesta de opinión pública que abarcó seis continentes la más amplia que se haya realizado nunca confirma que esas medidas son las que la gente desea. 

 III. Un mundo sin miseria
Durante el último medio siglo ha habido ganancias económicas sin precedentes. Pero 1.200 millones de personas viven con menos de 1 dólar al día. La combinación de extrema pobreza con extrema desigualdad entre los países, y frecuentemente dentro de ellos también, es una afrenta a nuestra humanidad común. Además hace que se agraven otros muchos problemas, entre ellos los conflictos. Por otra parte, la población mundial continúa aumentando rápidamente, y ese aumento se concentra en los países más pobres. Tenemos que tomar medidas para reducir la pobreza extrema a la mitad en todas las partes del mundo antes del año 2015. Los siguientes sectores son prioritarios: 

· Crecimiento sostenido. Esto significa, sobre todo, lograr que la población de todos los países en desarrollo pueda beneficiarse de la mundialización. 

· Creación de oportunidades para los jóvenes. Para el año 2015, todos los niños han de cursar la totalidad de los estudios primarios, con igualdad de oportunidades para los niños y las niñas en todos los niveles de la enseñanza. Y hay que hallar los medios de proporcionar a los jóvenes un trabajo decente.   

· Promoción de la salud y lucha contra el VIH/SIDA. Las investigaciones sanitarias han de reorientarse hacia los problemas que afectan al 90% de la población del mundo. Para el año 2010 deberíamos haber reducido en un 25% la tasa de infección de los jóvenes por el VIH. 

· Eliminación de los barrios de tugurios. Hemos de apoyar el plan de acción Ciudades sin barrios de tugurios, que tiene por objetivo mejorar la vida de 100 millones de habitantes de barrios de tugurios para el año 2020. 

· La situación de África. En el informe se desafía a los expertos y a las fundaciones filantrópicas a que luchen contra la baja productividad agrícola de África. También se insta a los gobiernos de los países africanos a que den mayor prioridad a la reducción de la pobreza y se exhorta al resto del mundo a que los ayude. 

· Puentes digitales. Las nuevas tecnologías brindan una oportunidad sin precedentes de que los países en desarrollo se salten las primeras fases del desarrollo. Hay que hacer todo lo posible para maximizar el acceso de sus pueblos a las nuevas redes de información.   

· Solidaridad mundial. Los países ricos han de abrir más sus mercados a los productos de los países pobres, han de proporcionar un alivio de la deuda más profundo y más rápido y han de prestar una asistencia para el desarrollo que sea mejor y esté mejor orientada. Librar al mundo del azote de la pobreza extrema es un desafío para cada uno de nosotros. No podemos menos de responder a ese desafío. 

 IV. Un mundo libre del temor 

Las guerras entre Estados han pasado a ser menos frecuentes. Pero en el último decenio las guerras internas han cobrado más de 5 millones de vidas, y expulsado de sus hogares un número muy superior de personas. Al mismo tiempo las armas de destrucción en masa siguen inspirando temor. Pensamos ahora menos en términos de la seguridad como defensa del territorio, y más en términos de protección de la gente. Debe enfrentarse la amenaza de un conflicto mortífero en cada etapa: 

· Prevención. Los conflictos son más frecuentes en los países pobres, especialmente en los que están mal gobernados y donde hay agudas desigualdades entre grupos étnicos o religiosos. La mejor manera de prevenirlos consiste en promover un desarrollo económico sano y equilibrado, combinado con el respeto por los derechos humanos y los derechos de las minorías, y con acuerdos políticos en que estén representados equitativamente todos los grupos. Además, deben hacerse conocer las transferencias ilícitas de armas, dinero o recursos naturales. 

· Protección de los sectores vulnerables. Debemos hallar mejores medios de aplicar el derecho internacional y el derecho relativo a los derechos humanos, y velar por que las violaciones graves no queden impunes. 

· El dilema de la intervención. No debe utilizarse la soberanía nacional para proteger a los que violan arbitrariamente los derechos y la vida de sus congéneres. Ante el asesinato en masa, la intervención armada autorizada por el Consejo de Seguridad es una opción a la que no cabe renunciar. 

· Fortalecimiento de las operaciones de paz. Se invita a la Asamblea del Milenio a que considere las recomendaciones de un grupo de alto nivel creado por el Secretario General para examinar todos los aspectos de las operaciones de paz. 

· Especificación de las sanciones. En investigaciones recientes se ha estudiado la forma de hacer que las sanciones sean más eficaces mediante la especificación mejor de su objetivo. El Consejo de Seguridad debe basarse en esa investigación al formular y aplicar regímenes de sanciones en el futuro. 

· La reducción de los armamentos. El Secretario General insta a los Estados Miembros a que controlen de manera más rigurosa las transferencias de armas pequeñas y a que se comprometan nuevamente a reducir los riesgos tanto de las armas nucleares existentes como de su mayor proliferación.

 V. Un futuro sostenible 

Actualmente nos enfrentamos a la necesidad urgente de garantizar que las generaciones futuras tengan libertad para llevar una vida sostenible en este planeta, y no lo estamos logrando. Estamos saqueando el patrimonio de nuestros hijos para sufragar prácticas insostenibles. Conseguir que esto cambie es labor tanto de los países ricos como de los pobres. En la Conferencia que se celebró en Río en 1992 se pusieron los cimientos y el Protocolo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la capa de ozono es un importante paso adelante, pero en todos los demás aspectos nuestras respuestas son demasiado escasas, demasiado pequeñas y demasiado tardías. Es necesario que antes del año 2002 reavivemos el debate y nos preparemos para actuar con decisión en los ámbitos siguientes: 

· El problema del cambio climático. Para que disminuya la amenaza de calentamiento del planeta hace falta que las emisiones de carbono y otros "gases de efecto invernadero" se reduzcan en un 60%. Ello puede lograrse promoviendo la eficiencia energética y recurriendo más a las fuentes renovables de energía. El primer paso sería que se aplicara el Protocolo de Kioto de 1997. 

· La crisis de los recursos hídricos. En el informe se insta a la Cumbre del Milenio a que haga suyo el objetivo formulado en la Conferencia Ministerial del Foro Mundial del Agua de reducir a la mitad, antes del año 2015, la proporción de personas que no tienen acceso al agua potable y asequible. También se insta a realizar una "revolución azul" con el fin de aumentar la productividad agrícola por unidad de agua al tiempo que se mejora la gestión de las cuencas hidrográficas y las llanuras aluviales. 

· Defensa de los suelos. La biotecnología puede hacernos concebir la esperanza de que será posible alimentar a la población cada vez más numerosa del mundo con unas tierras de cultivo cada vez menos extensas, pero su seguridad y los efectos que tiene para el medio ambiente son muy controvertidos. El Secretario General va a organizar una red mundial de promoción de políticas para intentar esclarecer esas cuestiones y evitar que los pobres y hambrientos sean los perjudicados. 

· Preservación de los bosques, la pesca y la diversidad biológica. La conservación es vital en todos esos ámbitos. Los gobiernos y el sector privado deben colaborar en su apoyo. 

· Una nueva ética de la gestión. El Secretario General recomienda cuatro prioridades: 
 1) Educación de la población; 
 2) "Contabilidad verde", con el fin de integrar el medio ambiente en las políticas económicas; 
 3) Normativas e incentivos; 
 4) Datos científicos más precisos.

Tanto las personas como los gobiernos deben comprometerse a adoptar una ética nueva de conservación y gestión. 

VI. Renovación de las Naciones Unidas 

Sin una Organización fuerte, será mucho más difícil hacer frente a todos estos problemas. El fortalecimiento de las Naciones Unidas depende de los gobiernos y, especialmente, de su voluntad de colaborar con otros agentes -- el sector privado, las organizaciones no gubernamentales y los organismos multilaterales -- para encontrar soluciones de consenso. Las Naciones Unidas deben actuar como catalizador para estimular la acción de los demás. Por último, deben aprovechar plenamente las nuevas tecnologías, sobre todo la tecnología de la información. El Secretario General recomienda las siguientes esferas para la acción: 

· Nuestros puntos fuertes. La influencia de las Naciones Unidas deriva no de su poder sino de los valores que representa, la función que desempeña en el establecimiento y mantenimiento de normas mundiales, su capacidad para estimular los intereses mundiales y la acción consiguiente, y la confianza que inspira su labor práctica encaminada a mejorar la vida de la gente. Debemos aprovechar esos puntos fuertes, especialmente insistiendo en la importancia del imperio del derecho. Pero también es preciso que las propias Naciones Unidas se adapten, en particular reformando el Consejo de Seguridad de manera que pueda a un tiempo obrar con eficacia y disfrutar de una legitimidad incuestionable. Por último, debemos ampliar la relación de las Naciones Unidas con las organizaciones de la sociedad civil y con el sector privado y las fundaciones. 

· Adaptación al cambio: redes de apoyo. Debemos complementar las instituciones estructuradas con redes no estructuradas de promoción de políticas, que reúnan a instituciones internacionales, organizaciones de la sociedad civil y del sector privado, y a gobiernos nacionales, para alcanzar objetivos comunes. 

· Conexiones digitales. Podemos aprovechar la nueva tecnología de la información para dar mayor eficiencia a las Naciones Unidas y mejorar su interacción con el resto del mundo. Pero para lograrlo debemos superar el problema de una cultura resistente al cambio. El Secretario General pide a la industria de la tecnología de la información que nos ayude en esta tarea. 

· La revolución silenciosa en marcha. Para satisfacer las necesidades del siglo XXI hace falta una verdadera reforma estructural, un consenso más claro sobre las prioridades entre los Estados Miembros y una supervisión menos intrusiva de la labor administrativa cotidiana. Se necesitan decisiones de la Asamblea General, por ejemplo, para incluir límites y plazos de expiración al conferir nuevos mandatos e introducir la presupuestación basada en los resultados. 

VII. Para que se examine en la Cumbre 

El Secretario General enumera seis valores comunes a todos que reflejan el espíritu de la Carta y revisten especial importancia para el nuevo siglo: la libertad; la equidad y la solidaridad; la tolerancia, la no violencia; el respeto a la naturaleza, y la responsabilidad compartida. Insta a la Cumbre del Milenio a que apruebe una serie de resoluciones inspiradas en la parte principal del informe como prueba de su voluntad de adoptar medidas en base a esos valores. 
 

OBJETIVOS DEL MILENIO Y REFORMA DE LA ONU
 
Los acontecimientos que se han producido desde que se proclamó la Declaración del Milenio exigen que se revitalice el consenso sobre los desafíos y las prioridades fundamentales y que ese consenso se convierta en acción colectiva. Para ello debemos guiarnos por las necesidades y las esperanzas de los pueblos de todo el mundo. El mundo debe promover juntas las causas del desarrollo, la seguridad y los derechos humanos, porque de otro modo ninguna de ellas podrá triunfar. La humanidad no podrá tener seguridad sin desarrollo, no podrá tener desarrollo sin seguridad y no podrá tener ninguna de las cosas si no se respetan los derechos humanos.

En un mundo de amenazas y oportunidades interconectadas, dar una respuesta eficaz a todos esos desafíos interesa a todos los países. Por eso la causa de una libertad más amplia sólo puede promoverse mediante una cooperación extensa, profunda y sostenida a nivel mundial entre los Estados. El mundo necesita unos Estados fuertes y capaces, unas relaciones de colaboración eficaces con la sociedad civil y el sector privado, y unas instituciones intergubernamentales -de nivel regional y mundial- ágiles y eficaces que puedan movilizar y coordinar la acción colectiva. Es necesario reformar las Naciones Unidas en formas que hasta ahora eran inimaginables, y con una audacia y una rapidez que no se han puesto de manifiesto hasta ahora.

I. Libertad para vivir sin miseria

En los últimos 25 años se ha contemplado la reducción más espectacular de la pobreza extrema que jamás haya experimentado el mundo. Sin embargo, docenas de países se han empobrecido. Más de 1.000 millones de personas todavía viven con menos de 1 dólar al día. Todos los años 3 millones de personas mueren a causa del VIH/SIDA y 11 millones de niños mueren antes de cumplir los 5 años.

La de hoy es la primera generación que cuenta con los recursos y la tecnología para hacer realidad para todos el derecho al desarrollo y poner a toda la especie humana al abrigo de la necesidad. Existe una visión común del desarrollo. Los objetivos de desarrollo del Milenio, que abarcan desde reducir a la mitad la pobreza extrema hasta lograr que todos los niños acudan a la escuela primaria o detener la propagación de enfermedades infecciosas como el VIH/SIDA, todo ello antes del año 2015, se han convertido en criterios mundialmente aceptados de progreso general, adoptados por igual por los donantes, los países en desarrollo, la sociedad civil y las principales instituciones dedicadas a tareas de desarrollo.

Los objetivos de desarrollo del Milenio pueden cumplirse para 2015, pero sólo si todos los interesados rompemos con la rutina y aceleramos e intensificamos espectacularmente nuestra actividad ahora. 

En 2005 debe hacerse realidad la "asociación mundial para el desarrollo", que constituye uno de los objetivos de desarrollo del Milenio reafirmados en 2002 en la Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo, celebrada en Monterrey (México), y la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en Johannesburgo (Sudáfrica). Esa asociación se basa en la responsabilidad mutua y en la rendición de cuentas: los países en desarrollo deberán fortalecer la buena gobernanza, luchar contra la corrupción, promover el crecimiento impulsado por el sector privado y aumentar al máximo la disponibilidad de recursos internos para financiar estrategias nacionales de desarrollo, mientras que los países desarrollados deberán apoyar esos esfuerzos con un aumento de la asistencia para el desarrollo, una nueva ronda comercial orientada al desarrollo y la ampliación e intensificación del alivio de la deuda.

Las esferas prioritarias para la acción en 2005 son las siguientes:

- Estrategias nacionales: Cada país en desarrollo víctima de una pobreza extrema debería adoptar y empezar a ejecutar para el año 2006 una estrategia nacional de desarrollo lo bastante atrevida para alcanzar los objetivos de desarrollo del Milenio para el año 2015. Toda estrategia debe tener en cuenta los siete grupos temáticos amplios de las inversiones y políticas públicas, a saber: la igualdad entre los géneros, el medio ambiente, el desarrollo rural, el desarrollo urbano, los sistemas de salud, la educación, y la ciencia, la tecnología y la innovación.

- Financiación para el desarrollo: La asistencia para el desarrollo en todo el mundo debería duplicarse, o más, durante los próximos años. Ello no requiere nuevas promesas de los países donantes, sino el cumplimiento de las promesas que ya se han hecho. Todos los países desarrollados que todavía no lo hayan hecho deberían establecer plazos para alcanzar el objetivo del 0,7% del ingreso nacional bruto para la asistencia oficial para el desarrollo a más tardar en 2015, y comenzar a hacer aumentos apreciables a más tardar en 2006, con la cifra del 0,5% como meta para 2009. Para aportar un adelanto inmediato de este volumen aumentado se establecería un mecanismo internacional de financiación, y a más largo plazo habría que considerar otras fuentes innovadoras de financiación. El Fondo Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria debe estar bien financiado, y es necesario proporcionar recursos para la ampliación de una estrategia amplia de prevención y tratamiento para luchar contra el VIH/SIDA. Estas medidas deben complementarse con una acción inmediata de apoyo a una serie de "triunfos rápidos", es decir, iniciativas relativamente poco costosas de efectos bien visibles con posibilidad de generar grandes ganancias a corto plazo y de salvar millones de vidas, como la distribución gratuita de mosquiteros antipalúdicos.

- Comercio: La Ronda de Doha de negociaciones comerciales multilaterales debería cumplir su promesa de desarrollo y terminar en 2006 a más tardar. Como primer paso, los Estados Miembros deberían proporcionar acceso a los mercados libre de derechos y de contingentes a todas las exportaciones de los países menos adelantados.

- Alivio de la deuda: Habría que redefinir la sostenibilidad de la deuda como el nivel de la deuda que permite a un país lograr los objetivos de desarrollo del Milenio y llegar a 2015 sin que aumente la relación de endeudamiento.

También es necesario adoptar nuevas medidas para garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. Ahora deben movilizarse los adelantos científicos y las innovaciones tecnológicas para elaborar instrumentos que permitan mitigar el cambio climático, y debe preparase un marco internacional más integrador para estabilizar las emisiones de gases de efecto invernadero después de que expire el Protocolo de Kyoto en 2012, con una amplia participación de todos los principales emisores y tanto de los países desarrollados como de los países en desarrollo. También se requieren medidas concretas en lo que respecta a la desertificación y la diversidad biológica.

Otras actividades prioritarias a nivel mundial son el fortalecimiento de mecanismos para la vigilancia y el control de las enfermedades infecciosas, un sistema mundial de alerta en caso de desastres naturales, el apoyo a la ciencia y la tecnología para el desarrollo, el apoyo a la infraestructura e instituciones regionales, la reforma de las instituciones financieras internacionales, y una cooperación más eficaz para regular las migraciones en beneficio de todos.

II. Libertad para vivir sin temor

Si bien los progresos en materia de desarrollo se ven obstaculizados por dificultades de ejecución, en lo que respecta a la seguridad, a pesar de que muchos se sienten ahora más amenazados, el mundo carece del consenso más elemental y cuando se actúa, esta actuación es muy a menudo objeto de controversia.

El Secretario General hace plenamente suyo un enfoque general de la seguridad colectiva. Entre las amenazas a la paz y la seguridad en el siglo XXI figuran no sólo la guerra y los conflictos internacionales, sino el terrorismo, las armas de destrucción en masa, la delincuencia organizada y los disturbios civiles. También se incluyen la pobreza, las enfermedades infecciosas mortales y la degradación del medio ambiente, ya que también éstas pueden tener consecuencias catastróficas. Todas estas amenazas pueden ser mortales o reducir gravemente las posibilidades de vida. Todas ellas pueden socavar a los Estados como unidades básicas del sistema internacional.

Hoy en día la seguridad colectiva depende de que se acepte que las amenazas que cada región del mundo considera más urgentes tienen de hecho la misma urgencia para todos. Estas no son cuestiones teóricas, sino de vital urgencia.

Las Naciones Unidas deben transformarse en un instrumento eficaz de prevención de conflictos, que es la función para la que fueron concebidas, adoptando medidas acerca de varias prioridades políticas e institucionales fundamentales:

- Prevención del terrorismo catastrófico: Los Estados deberían adoptar una estrategia general contra el terrorismo basada en cinco puntos fundamentales: convencer a la gente para que no recurra al terrorismo ni lo apoye; negar a los terroristas el acceso a fondos y materiales; convencer a los Estados para que no patrocinen el terrorismo; desarrollar la capacidad de los Estados para derrotar al terrorismo; y defender los derechos humanos. Deberían concertar un convenio general sobre el terrorismo, acordando una definición clara de este fenómeno. También deberían ultimar, sin demora, el convenio internacional para la represión de los actos de terrorismo nuclear.

- Armas nucleares, químicas y biológicas: Es esencial lograr progresos tanto en el desarme como en la no proliferación.
En cuanto al desarme, los Estados poseedores de armas nucleares deberían reducir aún más sus arsenales de armas nucleares no estratégicas e intentar concertar acuerdos de control de armamentos que entrañen no sólo medidas de desmantelamiento sino la irreversibilidad de esas medidas, reafirmar también su compromiso de respetar las garantías negativas de seguridad, y mantener la moratoria de los ensayos nucleares. En cuanto a la no proliferación, debe reforzarse la facultad de verificación del Organismo Internacional de Energía Atómica mediante la adopción universal del Modelo de Protocolo Adicional, y los Estados deberían comprometerse a ultimar, firmar y aplicar un tratado que prohíba la producción de material fisionable.

- Reducir el riesgo y la prevalencia de la guerra: Actualmente, la mitad de los países que salen de un conflicto armado vuelven a caer en la violencia en un plazo de menos de cinco años. Los Estados Miembros deberían establecer una Comisión de Consolidación de la Paz, de carácter intergubernamental, así como una Oficina de Apoyo a la Consolidación de la Paz, dentro de la Secretaría de las Naciones Unidas, de manera que el sistema de las Naciones Unidas pueda afrontar mejor el desafío de ayudar a los países a completar con éxito la transición de la guerra a la paz. También deberían adoptar medidas para reforzar la capacidad colectiva de utilizar los instrumentos de la mediación, las sanciones y el mantenimiento de la paz (incluida una política de no tolerar en absoluto la explotación sexual de menores y otras personas vulnerables por miembros de los contingentes de mantenimiento de la paz, similar a la política adoptada por el Secretario General).

- Uso de la fuerza: El Consejo de Seguridad debería aprobar una resolución en que expusiera los principios que han de aplicarse en las decisiones relativas al uso de la fuerza y expresara su intención de regirse por ellos al decidir una autorización o un mandato para hacer uso de la fuerza.

Otras actividades prioritarias a nivel mundial son lograr una cooperación más eficaz para combatir la delincuencia organizada, prevenir el comercio ilícito de armas pequeñas y ligeras, y eliminar el flagelo de las minas terrestres que todavía matan y mutilan a personas inocentes y dificultan el desarrollo en casi la mitad de los países del mundo.

III. Libertad para vivir en dignidad

En la Declaración del Milenio, los Estados Miembros afirmaron que no escatimarían esfuerzo alguno por promover la democracia y fortalecer el imperio del derecho y el respeto de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales internacionalmente reconocidos. De hecho, a lo largo de los seis últimos decenios, se ha llevado adelante un admirable marco normativo basado en tratados.

Sin embargo, si no se cumple lo acordado, esas declaraciones parecen vacías. Si no se pasa a la acción, las promesas carecen de sentido. Las personas que padecen a causa de crímenes de guerra no hallan consuelo en las palabras incumplidas de los Convenios de Ginebra. Los tratados por los que se prohíbe la tortura no sirven para consolar a los prisioneros que sufren abusos de sus captores, especialmente si los mecanismos internacionales de derechos humanos permiten que los responsables se escondan detrás de sus amigos de las altas esferas. Las poblaciones cansadas de guerra caen en la desesperación cuando, aunque se haya firmado un tratado de paz, apenas se progresa hacia el logro de un gobierno respetuoso del Estado de derecho. Las solemnes promesas de fortalecer la democracia siguen siendo palabras vacías para quienes nunca han votado a sus dirigentes ni ven señal alguna de que estén cambiando las cosas.

Por consiguiente, el marco normativo que se ha impulsado de modo tan meritorio en los seis últimos decenios debe ser fortalecido. Más importante aún es que se adopten medidas concretas para reducir la tendencia a la aplicación selectiva, el control arbitrario del cumplimiento y el quebrantamiento sin consecuencias de ese marco. El mundo debe pasar de una era de legislación a una era de cumplimiento.

Es necesario adoptar medidas en los siguientes ámbitos prioritarios:

- Estado de derecho: La comunidad internacional debe asumir la "responsabilidad de proteger", como base de la acción colectiva contra el genocidio, la depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad. Todos los tratados relativos a la protección de los civiles deben ser ratificados y aplicados. Deben adoptarse medidas para reforzar la cooperación con la Corte Penal Internacional y los demás tribunales internacionales o mixtos sobre crímenes de guerra, y para fortalecer la Corte Internacional de Justicia. El Secretario General también se propone fortalecer la capacidad de la Secretaría para prestar asistencia a las iniciativas nacionales para restablecer el Estado de derecho en sociedades que atraviesen o hayan atravesado por un conflicto.

- Derechos humanos: La Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos debe ser reforzada con más recursos y personal y debe desempeñar un papel más activo en las deliberaciones del Consejo de Seguridad y de la propuesta Comisión de Consolidación de la Paz. Los órganos creados en virtud de tratados de derechos humanos del sistema de las Naciones Unidas también deben hacerse más eficaces y receptivos.

- Democracia: Debe crearse un Fondo para la Democracia en las Naciones Unidas con objeto de prestar asistencia a los países que intenten establecer o fortalecer su democracia. 

IV. Fortalecimiento de las Naciones Unidas

Aunque los propósitos deben ser firmes y constantes, la práctica y la organización deben progresar al ritmo de los tiempos. Para poder representar un instrumento útil que sirva a sus Estados Miembros y a los pueblos del mundo para responder a los desafíos descritos en tres partes anteriores, las Naciones Unidas deben adaptarse plenamente a las necesidades y las circunstancias del siglo XXI.

Desde 1997, se han conseguido logros importantes en la reforma de las estructuras internas y la cultura de las Naciones Unidas. Sin embargo, todavía es necesario hacer muchos más cambios, tanto en la parte ejecutiva -la Secretaría y el sistema de las Naciones Unidas en su sentido más amplio- como en los órganos intergubernamentales de las Naciones Unidas:

- Asamblea General: La Asamblea General debe adoptar medidas decididas para racionalizar su labor y agilizar el proceso de deliberación. Debe dirigir su atención a las principales cuestiones sustantivas del momento, y establecer mecanismos para comprometerse plena y sistemáticamente con la sociedad civil. 

- Consejo de Seguridad: El Consejo de Seguridad debe ser ampliamente representativo de las realidades del poder en el mundo actual. El Secretario General apoya los principios de reforma enunciados en el informe del Grupo de alto nivel, e insta a los Estados Miembros a que estudien las dos posibilidades, modelos A y B, que se presentaron en ese informe, o todas las demás propuestas viables en lo que respecta al número de miembros y el equilibrio que se hayan formulado sobre la base de uno u otro modelo. Los Estados Miembros deberían acordar la adopción de una decisión sobre esta importante cuestión antes de la celebración de la cumbre de septiembre de 2005.

- Consejo Económico y Social: El Consejo Económico y Social debe ser reformado para que pueda evaluar eficazmente los logros conseguidos en los planes de desarrollo de las Naciones Unidas, servir de foro de alto nivel sobre la cooperación para el desarrollo y proporcionar orientación para las actividades de los distintos órganos intergubernamentales que intervienen en las esferas económica y social en todo el sistema de las Naciones Unidas.

- Consejo de Derechos Humanos propuesto: La Comisión de Derechos Humanos sufre una disminución de su credibilidad y su profesionalidad, por lo que necesita una importante reforma. Debe ser sustituida por un Consejo de Derechos Humanos permanente con una composición más reducida, como órgano principal de las Naciones Unidas o subsidiario de la Asamblea General, cuyos miembros serían elegidos directamente por la Asamblea General por el voto de una mayoría de dos tercios de los miembros presentes y votantes.

- La Secretaría: El Secretario General adoptará medidas para adecuar la estructura de la Secretaría a las prioridades expuestas en el informe y creará un mecanismo decisorio en forma de gabinete. Pide a los Estados Miembros que le confieran la autoridad y los recursos necesarios para ofrecer al personal una gratificación por retiro voluntario a título excepcional, a fin de renovar y reasignar al personal para atender las necesidades actuales, cooperar en un examen exhaustivo de las normas relativas al presupuesto y los recursos humanos y encargar la realización de un examen exhaustivo de la Oficina de Servicios de Supervisión Interna con miras a fortalecer su independencia y su autoridad.

Otras prioridades son la creación de un mayor grado de coherencia del sistema fortaleciendo las funciones de los coordinadores residentes, dotar al sistema de respuesta humanitaria de acuerdos de reserva más eficaces, y garantizar una mejor protección de los desplazados internos. Debe prestarse un mayor apoyo a las organizaciones regionales, especialmente la Unión Africana. La Carta misma también debería actualizarse para abolir las referencias a los Estados "enemigos", el Consejo de Administración Fiduciaria y el Comité de Estado Mayor, todos los cuales son anacrónicos. 

Conclusión: una oportunidad y un desafío

Corresponde a la comunidad mundial decidir si este momento de incertidumbre es presagio de conflictos más generalizados, desigualdades más profundas y la erosión del Estado de derecho o si, por el contrario, puede aprovecharse para renovar nuestras instituciones en pro de la paz, la prosperidad y los derechos humanos. Ha llegado el momento de pasar a la acción. En el anexo del informe se enumeran algunos temas específicos para su examen por los Jefes de Estado y de Gobierno. Es posible y está a nuestro alcance actuar al respecto. De unos inicios pragmáticos podría surgir un cambio de rumbo para nuestro mundo con visión de futuro.
¿Otro grupo más de compromisos contraídos por la ONU?
Dada la abundancia de conferencias y compromisos asumidos por la ONU, es importante comprender por qué los Objetivos del Milenio son únicos:

· Representan un pacto entre los principales protagonistas económicos del mundo. Los países pobres prometieron mejorar sus políticas y gestión de gobierno y aumentar la rendición de cuentas ante sus propios ciudadanos; los países ricos prometieron proporcionar los recursos. Dado que el compromiso de alcanzar los objetivos se contrajo al más alto nivel político, por primera vez gobiernos enteros están comprometidos con su consecución, incluso los ministros de comercio y economía que tienen en su poder las cuentas del mundo. Y las principales instituciones financieras internacionales (el Banco Mundial, el FMI, los bancos regionales de desarrollo, y cada vez más, los miembros de la Organización Mundial del Comercio) declararon expresamente que ellas también serán responsables por la consecución de los Objetivos.

· Nunca antes el mundo había visto tanta prosperidad. Los cientos de miles de millones de dólares que se están gastando en Irak pusieron las cosas en perspectiva. Posiblemente no hagan falta más que unos 50 mil millones de dólares en ayuda adicional por año para alcanzar los Objetivos. Los gobiernos invirtieron aproximadamente 900 mil millones de dólares en armas solamente en el 2003; y los países ricos otorgan un gran apoyo a sus productores agrícolas, por un total de 300 mil millones de dólares al año. En términos financieros, y en un panorama global, estamos hablando, relativamente, de unas pocas monedas.

· El cumplimiento de los objetivos está siendo monitoreado. No se trata sólo de nobles declaraciones de intenciones; se han establecido mecanismos de monitoreo, a través de los informes de los Objetivos del Milenio y los informes que el Secretario General envía a la Asamblea General. Asimismo, organizaciones de la sociedad civil del mundo entero están elaborando sus propios informes, para asegurar que los gobiernos respondan ante normas de cumplimiento lo más rigurosas posibles. En el ámbito nacional ya se realizaron más de 60 informes de países.

· Es evidente que los Objetivos pueden alcanzarse. Incluso, se ha argumentado que, de hecho, más que objetivos de desarrollo del milenio serían objetivos "mínimos". Opinamos que sería moralmente inaceptable exigir menos. Muchos países ya conquistaron algunos Objetivos individuales en un lapso de tan solo 10 a 15 años.

Los Objetivos abarcan una variedad de problemas clave del desarrollo y están enraizados en un marco de derechos humanos. La libertad, la igualdad, la solidaridad, la tolerancia, el respeto por la naturaleza y la responsabilidad compartida son la base de la Declaración del Milenio.

Los ocho Objetivos están interrelacionados por naturaleza. El éxito o el fracaso de un Objetivo individual afectará los esfuerzos para alcanzar los demás. En esencia, los Objetivos se refieren a la vida de la gente. Con frecuencia se tiende a medir el éxito por la cantidad: por ejemplo, ¿cuántos niños más ingresaron a la escuela este año o cuántas mujeres más sobrevivieron al parto en 2003? Eso nos puede dar la idea de cómo nos está yendo, pero el asunto más importante a tener en cuenta es el siguiente: ¿cómo nuestros esfuerzos para alcanzar los Objetivos han afectado la vida real de la gente? Es importante señalar de qué manera la situación de cada persona, cada región y cada subregión se verá mejorada a medida que nos esforzamos por conquistar los Objetivos para el 2015.

Hoy no sólo contamos con los recursos financieros para acabar con la pobreza extrema de una vez por todas, sino que tenemos el conocimiento tecnológico y práctico para llevar los Objetivos a cabo. No obstante, también queda claro que si seguimos funcionando como hasta el presente, los Objetivos no se cumplirán para el 2015. El camino hacia adelante está marcado, sólo la voluntad política para alcanzar los Objetivos está en cuestión.

Ocho razones para que las organizaciones sociales del norte encuadren sus campañas en el contexto del Objetivo 8
Hay una preocupación considerable sobre la dirección que estamos tomando, especialmente ahora, luego del trágico retroceso en la región asiática devastada por el tsunami. Tristemente, está región estaba bastante adelantada en el logro de los Objetivos, con países como Tailandia y Vietnam que ya habían alcanzado algunos de ellos.

Necesitamos presionar a los gobiernos para que cumplan sus promesas.  Lo que hace falta es voluntad política de muchos líderes para cumplir sus promesas, especialmente en los países ricos.  Lo que se necesita es una acción rápida de los gobiernos ricos para lograr sus compromisos del Objetivo 8(por ej., más y mejor ayuda, cancelación de la deuda y reglas comerciales más justas), y necesitan hacerlo mucho antes del 2015 para que los países pobres tengan alguna oportunidad de alcanzar los Objetivos del Milenio.  Los recursos pueden movilizarse a quienes los necesitan, siempre que exista la voluntad política, tal y como se vio con la cantidad de ayuda de la comunidad internacional hacia las personas afectadas por el tsunami. 

Es precisamente esta voluntad política la que tienen que demostrar los países ricos para alcanzar los Objetivos del Milenio, pueden demostrar su liderazgo al establecer metas y calendarios específicos para tener éxito en el Objetivo 8 y monitorear su progreso.  Esperamos, en todo caso, que la enorme contribución que hicieron los países ricos para la reconstrucción de las áreas afectadas por el tsunami, no agote los presupuestos de desarrollo que ya existían, como si implicara que, por ejemplo, los pobres de la regiòn subsahariana debieran pagar por la asistencia de emergencia en Asia. 

Un año de oportunidades para hacer campañas. Muchas de las decisiones más importantes alrededor del Objetivo 8, se toman durante el 2005 como adelanto a la revisión de los cinco años de la Declaración del Milenio, lo cual incluye las reuniones de primavera del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, en la Cumbre del G8, Concejos Ministeriales relevantes durante la Presidencia de Luxembrugo de la Unión Europea, el seguimiento de la reunión de la Declaración de Roma en Armonización en París, y la reunión de alto nivel de la OCDE DAC.  

Estos y otros momentos claves del 2005 son oportunidades muy importantes para que los líderes de los países ricos muestren su liderazgo y compromiso en la consecución de los Objetivos.  Las organizaciones de la sociedad civil de estos países juegan un rol crucial al demandar acciones concretas y monitorear el logro de las promesas del Milenio, las declaraciones de Doha y Roma y otras reuniones de alto nivel, para asegurar que, como es usual, los gobiernos se echan para atrás. 

De hecho, ya muchas ONGs del norte están presionando a sus gobiernos por mejor y mayor ayuda, comercio con justicia y con campañas sobre los Objetivos del Milenio, especialmente el Objetivo 8.  Fuertes coaliciones de organizaciones se han formado bajo esta idea, tales como "Make Poverty History" y el Llamado a la Acción Global contra la Pobreza.  Hay muchas y muy buenas razones por las que es efectivo participar de esta tarea.  ¡Hemos listado  ocho! 

Tienen una oportunidad para forjar nuevas alianzas y coaliciones.

 Los Objetivos del Milenio ofrecen a las campañas existentes en ayuda, deuda y comercio, una oportunidad para establecer lazos con nuevas organizaciones y brindar a las coaliciones con campañas en estos temas alianzas con grupos juveniles, sindicatos de educadoras/es (Objetivo 2), el movimiento de mujeres (Objetivo 3), activistas en el SIDA (Objetivo 6) y el movimiento ambientalista (Objetivo 7).

Lo único que se pide es que los gobiernos cumplan lo que prometieron. 

Los Objetivos del Milenio representan una serie de compromisos que fueron acordados, en el ámbito gubernamenal, y que dan legitimidad a las reivindicaciones de las campañas.

Puede dirigirse a diferentes sectores gubernamentales. 

Los Objetivos del Milenio fueron firmados por los jefes de estado, no solo por los ministerios de desarrollo, educación o salud.  Por lo tanto, los ministerios de comercio y finanzas están también comprometidos en seguir políticas coherentes con los Objetivos.  Los ministerios de finanzas necesitan incrementar sus presupuestos de ayuda; los de comercio deben, de acuerdo con el Ministerio de Comercio del Reino Unido, asegurar que: "Las políticas de comercio internacional apoyan el desarrollo económico de los países pobres por medio de políticas apropiadas a sus necesidades.  No deberíamos esperar que los países pobres paguen 'un precio' por 'concesiones' en subsidios, tarifas o apertura de mercados de un país desarrollados, como suelen insinuar los negociadores/as comerciales".

Se puede presionar a las instituciones financieras internacionales que aseguraron que sus políticas iban a estar alineadas con los Objetivos.  

Los Objetivos del Milenio fueron formalmente adoptados por los organismos financieros internacionales y un compromiso de este calibre tiene el poder de hacer reformas; por ejemplo que el Banco Mundial ponga como condición una baja en las cuotas para  educación primaria o que el Fondo Monetario Internacional revise su marco de gasto público y su definición de sostenibilidad crediticia para permitir suficientes recursos para lograr los Objetivos.

Además es posible demandar a los países ricos para que también calendaricen sus metas en los Objetivos del Milenio.  

Los países en desarrollo acordaron tareas y calendarios muy específicos para los siete primeros objetivos, que son en los que tienen una responsabilidad primaria.  Por su parte, los países ricos no tienen tareas ni calendarios específicos para cumplir con sus compromisos del Objetivo 8 (0,7% del PIB en Ayuda, la implementación de la Declaración de Roma en Armonización, eliminación de los subsidios agrícolas, etc.); si argumentan que un trato es justo, este ambas partes deberían cumplir con calendarios.  

Es necesario apoyar y complementar los esfuerzos de las organizaciones amigas del Sur.

  Las organizaciones del Sur que están presionando a sus gobiernos locales para el cumplimiento de los Objetivos 1-7 mediante la demanda de políticas de apoyo y gasto público en favor de los pobres y un gobernabilidad transparente, esperan que sus contrapartes del norte presionen a sus líderes para el cumplimiento del Objetivo 8. 

Las historias exitosas ayudan a las campañas.  

 Algunos de los países más pobres en la región subsahariana pueden alcanzar algunos de los Objetivos.  Malawi y Ruanda están cumpliendo con su Objetivo de educación; Tanzania está en el camino correcto en los objetivos de educación y agua; Uganda y Senegal fueron capaces de controlar la pandemia de SIDA; y Mozambique podría hacerlo en los temas de pobreza y mortandad infantil.  Aquí, "el pacto global" está en camino: estos países tienen  buenas políticas en estos sectores y los países ricos han sido relativamente generosos y dispuestos a ayudar económicamente y aliviando la carga de la deuda externa.  Entonces, si los gobiernos de países ricos y pobres cumplen sus promesas, los Objetivos pueden ser cumplidos.

Los Objetivos del Milenio dan legitimidad al rol de monitoreo de la sociedad civil en las políticas del Objetivo 8. 

 Más de 100 países en desarrollo han enviado sus reportes en el progreso hacia el logro de los Objetivos y algunos de los países ricos han evaluado su progreso hacia el Objetivo 8 (Dinamarca, Países Bajos, Noruega y Suecia), mientras que otros países prometieron hacerlo.  Todos los países miembros de la OCDE se comprometieron en la última reunión de alto nivel de la DAC a facilitar debates nacionales públicos en su esfuerzo de alcanzar los Objetivos.  Dar cuenta del progreso hacia los Objetivos en el ámbito nacional ayuda a crear una plataforma para el debate público de la actuación nacional.  Y si los países ricos predican que los países pobres deben dar cuentas de manera participativa, la sociedad civil también puede exigir que los gobiernos de los países ricos también lo hagan en el Objetivo 8. 

FEDERACIÓN MUNDIAL DE LAS ASOCIACIONES DE LA ONU (WFUNA)
Inspirada por las palabras de apertura de la Carta de las Naciones Unidas "Nosotros los pueblos", se creó en 1946 la Federación Mundial, solo un año después del establecimiento de las Naciones Unidas.

Hoy, más de 50 años después, WFUNA se ha convertido en una red global de cientos de miles de personas relacionadas a través de las Asociaciones de las Naciones Unidas en más de 100 estados miembros.  Esta red permite que la gente se interconecte en el trabajo de asuntos de interés global que van desde la paz y los derechos humanos para la extensión de la democracia hasta la implementación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).

Movilizar para el cambio
WFUNA apoya activamete la Campaña del Milenio.  Desde la proclamación de la Declaración del Milenio en 2000, se ha involucrado en su implementación como parte del sistema de Naciones Unidas y ha estado activamente movilizando a la sociedad civil para actuar en conjunto para tal efecto.

Organizaciones religiosas y los Objetivos del Milenio
Las organizaciones religiosas fueron las primeras en apoyar la campaña por los Objetivos, aprovechando la experiencia del movimiento Jubileo. La Comisión Justitia et Pax del Vaticano se comprometió a defender los Objetivos del Milenio (especialmente la meta del 0,7% para los países más ricos) y en el Parlamento de las Religiones del Mundo, celebrado en Barcelona en julio de 2004, grupos de todo el mundo analizaron la forma de vincularse al marco de los Objetivos del Milenio. Más de 8.000 personas asistieron al Parlamento, que generó una enorme cobertura mediática. Redes cristianas como CIDSE y Caritas, y el grupo evangélico de Micah Challenge hallan vínculos evidentes entre los Objetivos y el movimiento Jubileo, y descubren que los Objetivos proporcionan un marco general muy útil para muchas de sus campañas. CIDSE y sus agencias miembro, como Trócaire, reconocieron al 2005 como una oportunidad decisiva para acercar los Objetivos a la realidad y desarrollaron una Iniciativa de Campaña Conjunta, comprometiéndose a presionar a los gobiernos para que concreten el apoyo retórico dado a los Objetivos.

Estrategia de las Naciones Unidas para los Objetivos de Desarrollo del Milenio
La Campaña del Milenio es parte de una extensa estrategia de la Organización de Naciones Unidas (ONU) para la implementación de la Declaración del Milenio.  Esta estrategia consiste en cuatro elementos:

1. La Campaña del Milenio, que moviliza apoyo político para la Declaración del Milenio entre países de todo el mundo.  La campaña informa, inspira y motiva la participación y acción ciudadana para la realización de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.  Se trata de una iniciativa de las Naciones Unidas que apoya los esfuerzos de la ciudadanía para presionar a sus gobiernos a rendir cuentas en la promesa del Milenio.

2. El Proyecto Milenio, que analiza opciones políticas y desarrollará un plan de implementación para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
        3. Monitoreo en el ámbito nacional sobre el progreso hacia el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, liderado por el Grupo de Desarrollo de las ONU.

4. Actividades operativas en el ámbito nacional coordinadas entre agencias por medio del Grupo de Desarrollo de la ONU, el cual ayuda países específicos a implementar políticas necesarias para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Relación de los parlamentarios y funcionarios electos con los Objetivos del Milenio.

La Campaña ha abogado activamente para que comités y redes de parlamentarios del Norte se aseguren que sus políticas sean coherentes con los compromisos asumidos en la alianza mundial: ayuda, deuda y comercio. La incorporación de parlamentarios a nivel nacional en Italia, España, Alemania, Bélgica, Reino Unido, Irlanda, Escocia y otros países desarrollados, ayudó a catalizar la discusión nacional sobre los Objetivos del Milenio. En Italia, por ejemplo, se invitó a los parlamentarios a firmar el proyecto de una resolución que otorgaba el 0,7% del Ingreso Nacional Bruto (INB) del país por año en ayuda, lo cual será discutido en una próxima sesión del Parlamento. Los parlamentarios de Madrid también manifestaron su interés en presentar una resolución parlamentaria sobre los Objetivos del Milenio. Debemos trabajar juntos para que estos cambios políticos se apliquen, país por país.

La Campaña también llega a los parlamentarios a través de redes que poseen numerosos miembros a nivel nacional, por ejemplo, mediante la  Parliamentarian Network of the World Bank's Implementation Watch, que ayuda a los legisladores a promover y monitorear los compromisos asumidos ante los Objetivos y a expresar esas promesas en acción en la práctica, y mediante el ParLatino que formó grupos de trabajo para los Objetivos.

Movimiento Sindical y los Objetivos del Milenio
El Movimiento Sindical está jugando un papel importante en ayudar al mundo a alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio mediante acciones en torno a la universalización de la educación, el HIV/SIDA, trabajos decentes para jóvenes y calidad en los servicios públicos.  Esencialmente, la lucha contra la pobreza está en la médula de su trabajo.  Los sindicatos hacen cabildeo para más y mejores trabajos y están allí para asegurar que la clase trabajadora tenga derechos y protección sindical en sus puestos laborales.

La pobreza extrema está usualmente vinculada a la falta de empleo y a bajos salarios.  Esta se hace peor en lugares con pobres condiciones, en el que se abusa a los derechos laborales, se explota a las mujeres o hay vacíos en la protección social.  Esta es la razón por la que organizaciones como "Uniones Globales" y la Confederación Internacional de Sindicatos Libres (ICFTU por sus siglas en inglés), que representan a la mayoría de los centros sindicales nacionales, están motivando a los sindicatos de todo el mundo a unirse a las campañas contra la pobreza y a las campañas de los objetivos del milenio, como el Llamado Global a la Acción contra la Pobreza.

En los países en desarrollo, los sindicatos pueden unirse a campañas que monitorean presupuestos y estrategias para la reducción de la pobreza.  Con el apoyo de los sindicatos, las campañas pueden ayudar a elevar la conciencia pública y el cabildeo gubernamental.

En los países industrializados, los sindicatos pueden provocar un gran impacto en las campañas que están diseñadas para presionar a los gobiernos a comprometerse específicamente en incrementar la calidad y la cantidad de la ayuda internacional.  Estas campañas, como "Make Poverty History" (LINK), demandan a los gobiernos reformar el alivio a la deuda y llevar justicia a las reglas internacionales del comercio.

OTROS MATERIALES
Resolución aprobada por la Asamblea General

[sin remisión previa a una Comisión Principal (A/55/L.2)]

55/2. Declaración del Milenio
La Asamblea General
Aprueba la siguiente Declaración:

Declaración del Milenio
I. Valores y principios
1. Nosotros, Jefes de Estado y de Gobierno, nos hemos reunido en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York del 6 al 8 de septiembre de 2000, en los albores de un nuevo milenio, para reafirmar nuestra fe en la Organización y su Carta como cimientos indispensables de un mundo más pacífico, más próspero y más justo.

2. Reconocemos que, además de las responsabilidades que todos tenemos respecto de nuestras sociedades, nos incumbe la responsabilidad colectiva de respetar y defender los principios de la dignidad humana, la igualdad y la equidad en el plano mundial. En nuestra calidad de dirigentes, tenemos, pues, un deber que cumplir respecto de todos los habitantes del planeta, en especial los más vulnerables y, en particular, los niños del mundo, a los que pertenece el futuro.

3. Reafirmamos nuestra adhesión a los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, que han demostrado ser intemporales y universales. A decir verdad, su pertinencia y su capacidad como fuente de inspiración han ido en aumento conforme se han multiplicado los vínculos y se ha consolidado la interdependencia entre las naciones y los pueblos.

4. Estamos decididos a establecer una paz justa y duradera en todo el mundo, de conformidad con los propósitos y principios de la Carta. Reafirmamos nuestra determinación de apoyar todos los esfuerzos encaminados a hacer respetar la igualdad soberana de todos los Estados, el respeto de su integridad territorial e independencia política; la solución de los conflictos por medios pacíficos y en consonancia con los principios de la justicia y del derecho internacional; el derecho de libre determinación de los pueblos que siguen sometidos a la dominación colonial y la ocupación extranjera; la no injerencia en los asuntos internos de los Estados; el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales; el respeto de la igualdad de derechos de todos, sin distinciones por motivo de raza, sexo, idioma o religión, y la cooperación internacional para resolver los problemas internacionales de carácter económico, social, cultural o humanitario.

5. Creemos que la tarea fundamental a que nos enfrentamos hoy es conseguir que la mundialización se convierta en una fuerza positiva para todos los habitantes del mundo, ya que, si bien ofrece grandes posibilidades, en la actualidad sus beneficios se distribuyen de forma muy desigual al igual que sus costos. Reconocemos que los países en desarrollo y los países con economías en transición tienen dificultades especiales para hacer frente a este problema fundamental. Por eso, consideramos que solo desplegando esfuerzos amplios y sostenidos para crear un futuro común, basado en nuestra común humanidad en toda su diversidad, se podrá lograr que la mundialización sea plenamente incluyente y equitativa. Esos esfuerzos deberán incluir la adopción de políticas y medidas, a nivel mundial, que correspondan a las necesidades de los países en desarrollo y de las economías en transición y que se formulen y apliquen con la participación efectiva de esos países y esas economías.

6. Consideramos que determinados valores fundamentales son esenciales para las relaciones internacionales en el siglo XXI:

• La libertad. Los hombres y las mujeres tienen derecho a vivir su vida y a criar a sus hijos con dignidad y libres del hambre y del temor a la violencia, la opresión o la injusticia. La mejor forma de garantizar esos derechos es contar con gobiernos democráticos y participativos basados en la voluntad popular.

• La igualdad. No debe negarse a ninguna persona ni a ninguna nación la posibilidad de beneficiarse del desarrollo. Debe garantizarse la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y mujeres.

• La solidaridad. Los problemas mundiales deben abordarse de manera tal que los costos y las cargas se distribuyan con justicia, conforme a los principios fundamentales de la equidad y la justicia social. Los que sufren, o los que menos se benefician, merecen la ayuda de los más beneficiados.

• La tolerancia. Los seres humanos se deben respetar mutuamente, en toda su diversidad de creencias, culturas e idiomas. No se deben temer ni reprimir las diferencias dentro de las sociedades ni entre éstas; antes bien, deben apreciarse como preciados bienes de la humanidad. Se debe promover activamente una cultura de paz y diálogo entre todas las civilizaciones.

• El respeto de la naturaleza. Es necesario actuar con prudencia en la gestión y ordenación de todas las especies vivas y todos los recursos naturales, conforme a los preceptos del desarrollo sostenible. Sólo así podremos conservar y transmitir a nuestros descendientes las inconmensurables riquezas que nos brinda la naturaleza. Es preciso modificar las actuales pautas insostenibles de producción y consumo en interés de nuestro bienestar futuro y en el de nuestros descendientes.

• Responsabilidad común. La responsabilidad de la gestión del desarrollo económico y social en el mundo, lo mismo que en lo que hace a las amenazas que pesan sobre la paz y la seguridad internacionales, debe ser compartida por las naciones del mundo y ejercerse multilateralmente. Por ser la organización más universal y más representativa de todo el mundo, las Naciones Unidas deben desempeñar un papel central a ese respecto.

7. Para plasmar en acciones estos valores comunes, hemos formulado una serie de objetivos clave a los que atribuimos especial importancia. 

II. La paz, la seguridad y el desarme 

8. No escatimaremos esfuerzos para liberar a nuestros pueblos del flagelo de la guerra —ya sea dentro de los Estados o entre éstos—, que, en el último decenio, ha cobrado más de cinco millones de vidas. También procuraremos eliminar los peligros que suponen las armas de destrucción en masa.

9. Por todo lo anterior, decidimos:

• Consolidar el respeto del imperio de la ley en los asuntos internacionales y nacionales y, en particular, velar por que los Estados Miembros cumplan las decisiones de la Corte Internacional de Justicia, con arreglo a la Carta de las Naciones Unidas, en los litigios en que sean partes.

• Aumentar la eficacia de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y de la seguridad, dotando a la Organización de los recursos y los instrumentos que necesitan en sus tareas de prevención de conflictos, resolución pacífica de controversias, mantenimiento de la paz, consolidación de la paz y reconstrucción después de los conflictos. En este sentido, tomamos nota del informe del Grupo sobre las Operaciones de Paz de las Naciones Unidas1, y pedimos a la Asamblea General que examine cuanto antes sus recomendaciones.

• Fortalecer la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales, de conformidad con las disposiciones del Capítulo VIII de la Carta.

• Velar por que los Estados Partes apliquen los tratados sobre cuestiones tales como el control de armamentos y el desarme, el derecho internacional humanitario y el relativo a los derechos humanos, y pedir a todos los Estados que consideren la posibilidad de suscribir y ratificar el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional.

• Adoptar medidas concertadas contra el terrorismo internacional y adherirnos cuanto antes a todas las convenciones internacionales pertinentes.

• Redoblar nuestros esfuerzos para poner en práctica nuestro compromiso de luchar contra el problema mundial de la droga.

• Intensificar nuestra lucha contra la delincuencia transnacional en todas sus dimensiones, incluidos la trata y el contrabando de seres humanos y el blanqueo de dinero.

• Reducir al mínimo las consecuencias negativas que las sanciones económicas impuestas por las Naciones Unidas pueden tener en las poblaciones inocentes, someter los regímenes de sanciones a exámenes periódicos y eliminar las consecuencias adversas de las sanciones sobre terceros.

• Esforzarnos por eliminar las armas de destrucción en masa, en particular las armas nucleares, y mantener abiertas todas las opciones para alcanzar esa meta, incluida la posibilidad de convocar una conferencia internacional para determinar formas adecuadas de eliminar los peligros nucleares.

• Adoptar medidas concertadas para poner fin al tráfico ilícito de armas pequeñas y armas ligeras, en particular dando mayor transparencia a las transferencias de armas y respaldando medidas de desarme regional, teniendo en cuenta todas las recomendaciones de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras.

• Pedir a todos los Estados que consideren la posibilidad de adherirse a la Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción, así como al Protocolo enmendado relativo a las minas de la Convención sobre armas convencionales.

10. Instamos a los Estados Miembros a que observen la Tregua Olímpica, individual y colectivamente, ahora y en el futuro, y a que respalden al Comité Olímpico Internacional en su labor de promover la paz y el entendimiento humano mediante el deporte y el ideal olímpico.

III. El desarrollo y la erradicación de la pobreza
11. No escatimaremos esfuerzos para liberar a nuestros semejantes, hombres, mujeres y niños, de las condiciones abyectas y deshumanizadoras de la pobreza extrema, a la que en la actualidad están sometidos más de 1.000 millones de seres humanos. Estamos empeñados en hacer realidad para todos ellos el derecho al desarrollo y a poner a toda la especie humana al abrigo de la necesidad. 

12. Resolvemos, en consecuencia, crear en los planos nacional y mundial un entorno propicio al desarrollo y a la eliminación de la pobreza. 

13. El logro de esos objetivos depende, entre otras cosas, de la buena gestión de los asuntos públicos en cada país. Depende también de la buena gestión de los asuntos públicos en el plano internacional y de la transparencia de los sistemas financieros, monetarios y comerciales. Propugnamos un sistema comercial y financiero multilateral abierto, equitativo, basado en normas, previsible y no discriminatorio. 

14. Nos preocupan los obstáculos a que se enfrentan los países en desarrollo para movilizar los recursos necesarios para financiar su desarrollo sostenible. Haremos, por consiguiente, todo cuanto esté a nuestro alcance para que tenga éxito la Reunión intergubernamental de alto nivel sobre la financiación del desarrollo que se celebrará en 2001. 

15. Decidimos, asimismo, atender las necesidades especiales de los países menos adelantados. En este contexto, nos felicitamos de la convocación de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelantados, que se celebrará en mayo de 2001, y donde haremos todo lo posible por lograr resultados positivos. Pedimos a los países industrializados:

• que adopten, preferiblemente antes de que se celebre esa Conferencia, una política de acceso libre de derechos y cupos respecto de virtualmente todas las exportaciones de los países menos adelantados;

• que apliquen sin más demora el programa mejorado de alivio de la deuda de los países pobres muy endeudados y que convengan en cancelar todas las deudas bilaterales oficiales de esos países a cambio de que éstos demuestren su firme determinación de reducir la pobreza; y

• que concedan una asistencia para el desarrollo más generosa, especialmente a los países que se están esforzando genuinamente por destinar sus recursos a reducir la pobreza.

16. Estamos decididos, asimismo, a abordar de manera global y eficaz los problemas de la deuda de los países de ingresos bajos y medios adoptando diversas medidas en los planos nacional e internacional para que su deuda sea sostenible a largo plazo.

17. Resolvemos asimismo atender las necesidades especiales de los pequeños Estados insulares en desarrollo poniendo en práctica rápida y cabalmente el Programa de Acción de Barbados y las conclusiones a que llegó la Asamblea General en su vigésimo segundo período extraordinario de sesiones. Instamos a la comunidad internacional a que vele por que, cuando se prepare un índice de vulnerabilidad, se tengan en cuenta las necesidades especiales de los pequeños Estados insulares en desarrollo.

18. Reconocemos las necesidades y los problemas especiales de los países en desarrollo sin litoral, por lo que pedimos encarecidamente a los donantes bilaterales y multilaterales que aumenten su asistencia financiera y técnica a ese grupo de países para satisfacer sus necesidades especiales de desarrollo y ayudarlos a superar los obstáculos de su geografía, mejorando sus sistemas de transporte en tránsito.

19. Decidimos, asimismo:

• Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de habitantes del planeta cuyos ingresos sean inferiores a un dólar por día y el de las personas que padezcan hambre; igualmente, para esa misma fecha, reducir a la mitad el porcentaje de personas que carezcan de acceso a agua potable o que no puedan costearlo.

• Velar por que, para ese mismo año, los niños y niñas de todo el mundo puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria y por que tanto las niñas como los niños tengan igual acceso a todos los niveles de la enseñanza.

• Haber reducido, para ese mismo año, la mortalidad materna en tres cuartas partes y la mortalidad de los niños menores de 5 años en dos terceras partes respecto de sus tasas actuales.

• Para entonces, haber detenido y comenzado a reducir la propagación del VIH/SIDA, el flagelo del paludismo y otras enfermedades graves que afligen a la humanidad.

• Prestar especial asistencia a los niños huérfanos por causa del VIH/SIDA.

• Para el año 2020, haber mejorado considerablemente la vida de por lo menos 100 millones de habitantes de tugurios, como se propone en la iniciativa “Ciudades sin barrios de tugurios”.

20. Decidimos también:

• Promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer como medios eficaces de combatir la pobreza, el hambre y las enfermedades y de estimular un desarrollo verdaderamente sostenible.

• Elaborar y aplicar estrategias que proporcionen a los jóvenes de todo el mundo la posibilidad real de encontrar un trabajo digno y productivo.

• Alentar a la industria farmacéutica a que aumente la disponibilidad de los medicamentos esenciales y los ponga al alcance de todas las personas de los países en desarrollo que los necesiten.

• Establecer sólidas formas de colaboración con el sector privado y con las organizaciones de la sociedad civil en pro del desarrollo y de la erradicación de la pobreza.

• Velar por que todos puedan aprovechar los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular de las tecnologías de la información y de las comunicaciones, conforme a las recomendaciones formuladas en la Declaración Ministerial 2000 del Consejo Económico y Social.

IV. Protección de nuestro entorno común
21. No debemos escatimar esfuerzos por liberar a toda la humanidad, y ante todo a nuestros hijos y nietos, de la amenaza de vivir en un planeta irremediablemente dañado por las actividades del hombre, y cuyos recursos ya no alcancen para satisfacer sus necesidades.

22. Reafirmamos nuestro apoyo a los principios del desarrollo sostenible, incluidos los enunciados en el Programa 217, convenidos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo.

23. Decidimos, por consiguiente, adoptar una nueva ética de conservación y resguardo en todas nuestras actividades relacionadas con el medio ambiente y, como primer paso en ese sentido, convenimos en lo siguiente:

• Hacer todo lo posible por que el Protocolo de Kyoto entre en vigor, de ser posible antes del décimo aniversario de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, en el año 2002, e iniciar la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero.

• Intensificar nuestros esfuerzos colectivos en pro de la ordenación, la conservación y el desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo.

• Insistir en que se apliquen cabalmente el Convenio sobre la Diversidad Biológica y la Convención de las Naciones Unidas de lucha contra la desertificación en los países afectados por sequía grave o desertificación, en particular en África.

• Poner fin a la explotación insostenible de los recursos hídricos formulando estrategias de ordenación de esos recursos en los planos regional, nacional y local, que promuevan un acceso equitativo y un abastecimiento adecuado.

• Intensificar la cooperación con miras a reducir el número y los efectos de los desastres naturales y de los desastres provocados por el hombre.

• Garantizar el libre acceso a la información sobre la secuencia del genoma humano.

V. Derechos humanos, democracia y buen gobierno 

24. No escatimaremos esfuerzo alguno por promover la democracia y fortalecer el imperio del derecho y el respeto de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales internacionalmente reconocidos, incluido el derecho al desarrollo.

25. Decidimos, por tanto:

• Respetar y hacer valer plenamente la Declaración Universal de Derechos Humanos.

• Esforzarnos por lograr la plena protección y promoción de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de todas las personas en todos nuestros países.

• Aumentar en todos nuestros países la capacidad de aplicar los principios y las prácticas de la democracia y del respeto de los derechos humanos, incluidos los derechos de las minorías.

• Luchar contra todas las formas de violencia contra la mujer y aplicar la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer.

• Adoptar medidas para garantizar el respeto y la protección de los derechos humanos de los migrantes, los trabajadores migratorios y sus familias, eliminar los actos de racismo y xenofobia cada vez más frecuentes en muchas sociedades y promover una mayor armonía y tolerancia en todas las sociedades.

• Trabajar aunadamente para lograr procesos políticos más igualitarios, en que puedan participar realmente todos los ciudadanos de nuestros países.

• Garantizar la libertad de los medios de difusión para cumplir su indispensable función y el derecho del público a la información.

VI. Protección de las personas vulnerables 

26. No escatimaremos esfuerzos para lograr que los niños y todas las poblaciones civiles que sufren de manera desproporcionada las consecuencias de los desastres naturales, el genocidio, los conflictos armados y otras situaciones de emergencia humanitaria reciban toda la asistencia y la protección que necesiten para reanudar cuanto antes una vida normal.

Decidimos, por consiguiente:

• Ampliar y reforzar la protección de los civiles en situaciones de emergencia complejas, de conformidad con el derecho internacional humanitario.

• Fortalecer la cooperación internacional, incluso compartiendo la carga que recae en los países que reciben refugiados y coordinando la asistencia humanitaria prestada a esos países; y ayudar a todos los refugiados y personas desplazadas a regresar voluntariamente a sus hogares en condiciones de seguridad y dignidad, y a reintegrarse sin tropiezos en sus respectivas sociedades.

• Alentar la ratificación y la plena aplicación de la Convención sobre los Derechos del Niño12 y sus protocolos facultativos relativos a la participación de niños en los conflictos armados y a la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía.

VII. Atención a las necesidades especiales de África
27. Apoyaremos la consolidación de la democracia en África y ayudaremos a los africanos en su lucha por conseguir una paz duradera, erradicar la pobreza y lograr el desarrollo sostenible, para que de esa forma África pueda integrarse en la economía mundial.

28. Decidimos, por tanto:

• Apoyar plenamente las estructuras políticas e institucionales de las nuevas democracias de África.

• Fomentar y mantener mecanismos regionales y subregionales de prevención de conflictos y promoción de la estabilidad política, y velar por que las operaciones de mantenimiento de la paz en ese continente reciban una corriente segura de recursos.

• Adoptar medidas especiales para abordar los retos de erradicar la pobreza y lograr el desarrollo sostenible en África, tales como cancelar la deuda, mejorar el acceso a los mercados, aumentar la asistencia oficial para el desarrollo e incrementar las corrientes de inversión extranjera directa y de transferencia de tecnología.

• Ayudar a África a aumentar su capacidad para hacer frente a la propagación de la pandemia del VIH/SIDA y otras enfermedades infecciosas.

VIII. Fortalecimiento de las Naciones Unidas
29. No escatimaremos esfuerzos por hacer de las Naciones Unidas un instrumento más eficaz en el logro de todas las prioridades que figuran a continuación: la lucha por el desarrollo de todos los pueblos del mundo; la lucha contra la pobreza, la ignorancia y las enfermedades; la lucha contra la injusticia; la lucha contra la violencia, el terror y el delito; y la lucha contra la degradación y la destrucción de nuestro planeta.

30. Decidimos, por consiguiente:

• Reafirmar el papel central que recae en la Asamblea General en su calidad de principal órgano de deliberación, adopción de políticas y representación de las Naciones Unidas, y capacitarla para que pueda desempeñar ese papel con eficacia.

• Redoblar nuestros esfuerzos por reformar ampliamente el Consejo de Seguridad en todos sus aspectos.

• Fortalecer más el Consejo Económico y Social, sobre la base de sus recientes logros, de manera que pueda desempeñar el papel que se le asigna en la Carta.

• Fortalecer la Corte Internacional de Justicia a fin de que prevalezcan la justicia y el imperio del derecho en los asuntos internacionales.

• Fomentar la coordinación y las consultas periódicas entre los órganos principales de las Naciones Unidas en el desempeño de sus funciones.

• Velar por que la Organización cuente, de forma oportuna y previsible, con los recursos que necesita para cumplir sus mandatos.

• Instar a la Secretaría a que, de conformidad con normas y procedimientos claros acordados por la Asamblea General, aproveche al máximo esos recursos en interés de todos los Estados Miembros, aplicando las mejores prácticas y tecnologías de gestión disponibles y prestando una atención especial a las tareas que reflejan las prioridades convenidas de los Estados Miembros.

• Promover la adhesión a la Convención sobre la Seguridad del Personal de las Naciones Unidas y el Personal Asociado.

• Velar por que exista una mayor coherencia y una mejor cooperación en materia normativa entre las Naciones Unidas, sus organismos, las instituciones de Bretton Woods y la Organización Mundial del Comercio, así como otros órganos multilaterales, con miras a lograr criterios perfectamente coordinados en lo relativo a los problemas de la paz y el desarrollo.

• Seguir fortaleciendo la cooperación entre las Naciones Unidas y los parlamentos nacionales por intermedio de su organización mundial, la Unión Interparlamentaria, en diversos ámbitos, a saber: la paz y seguridad, el desarrollo económico y social, el derecho internacional y los derechos humanos, la democracia y las cuestiones de género.

• Ofrecer al sector privado, las organizaciones no gubernamentales y la sociedad civil en general más oportunidades de contribuir al logro de las metas y los programas de la Organización.

31. Pedimos a la Asamblea General que examine periódicamente los progresos alcanzados en la aplicación de lo dispuesto en la presente Declaración, y al Secretario General que publique informes periódicos para que sean examinados por la Asamblea y sirvan de base para la adopción de medidas ulteriores.

32. Reafirmamos solemnemente, en este momento histórico, que las Naciones Unidas son el hogar común e indispensable de toda la familia humana, mediante el cual trataremos de hacer realidad nuestras aspiraciones universales de paz, cooperación y desarrollo. Por consiguiente, declaramos nuestro apoyo ilimitado a estos objetivos comunes y nuestra decisión de alcanzarlos.

8a. sesión plenaria
8 de septiembre de 2000
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CURSO DE ODMS

EVALUACIÓN

Le sugerimos conteste a las siguientes preguntas en sus propios términos, y de la forma más sencilla posible.

· ¿Cuándo y donde se crean los Objetivos del Milenio?

· ¿Cuáles son los Objetivos del Milenio?

· ¿Cuáles considera usted que serian buenas medidas para erradicar la pobreza extrema?

· ¿Qué incidencia tiene la sociedad civil en la promoción y consecución de los ODMS?

· ¿Qué son los Informes sobre los Objetivos del desarrollo del Milenio?
· ¿Qué tienen que ver los ODMS con la reforma de las Naciones Unidas?

Enviar a: evaluacionesanuv@yahoo.es
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